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PRESENTACION

La asignación en exclusiva  de l espacio  dom éstico  a las mujeres, rasgo  
cu ltu ra l que se ha transm itido  a través de generac iones y que todavía, 
en m uchos casos, subyace  p ro fundam ente  a rra igado en nuestra forma  
de pensam iento, ha ten ido  com o con se cue n c ia  la inm ov ilidad  de las  
m ujeres y un re ta rdado encuentro  con la educación  y  con la cultura.

A fortunadam ente, los g randes cam bios cu ltu ra les, p rop ios de nuestro  
tiempo, no han sido a jenos a la gran dem anda so c ia l protagonizada p o r  
m uchas m ujeres, desde d ife ren tes lugares, y han posib ilitado  en nues­
tro  país, m ed ian te  la a c c ió n  le g is la tiva , e l d e sa rro llo  de no rm a tivas  
reguladoras, en consonancia  con las d ire c trice s  europeas, destinadas  
a e lim inar los obstácu los que im piden a las m u je res asum ir responsab i­
lidades extradom ésticas.

Sin embargo, som os consc ien tes  de que todas estas actuaciones, p ro ­
m otoras de la igua ldad  de oportunidades, no podrán  consegu ir la igua l­
dad  to ta l, so lid a ria  y deseada  s i no son co n d u c id a s  ha c ia  cam b ios  
estructura les, s iendo la educación  la llave m aestra  que puede y debe  
a b rir ese camino, so lic itado  desde ins tanc ias  m ú ltip les tanto p o r m uje­
res como p o r hombres.

Sólo e l conoc im ien to  de las necesidades de a lum nas y alum nos podrá  
ayudarnos a d e c id ir las ac tuac iones más equ ita tivas posibles. Así, las 
p e rso n as  d e d ica d a s  a la  e d uca c ión , to do s  lo s  agen te s  educa tivos , 
tenem os la ob ligac ión  de re flex iona r sobre la s itua c ión  de subord ina­
ción a que están som etidas las m ujeres, com o co lectiv idad, co rrespon­
d ié n d o s e  c o n  u n a  in c o m p re n s ib le  d e v a lu a c ió n  de lo s  v a lo re s



fem eninos, cuando rea lm ente representan una pieza fundam enta l en el 
Estado de l Bienestar.

En A ndalucía , desde la c reac ión  de l Institu to  A nda luz de la M ujer, o rga ­
nismo p ro m o to r de las po lítica s  de no d iscrim inac ión  p o r razón de sexo, 
se ha desarro llado  una ex trao rd ina ria  coo rd inac ión  in te rins tituc iona l, 
p ro ta g o n iza d a  p o r  este  O rgan ism o y  la C onse je ría  de E ducac ión  y 
Ciencia, fru to  de lo cua l es la m agnitud  que ha tom ado e l conocim iento  
de l concepto  de Coeducación, extendido p o r toda la geografía  de nues­
tra  Com unidad, la s  p re s c r ip c io n e s  n o rm a tiva s  que a l am paro  de la 
L.O.G.S.E. han regu lado y prom ovido la in tegrac ión  de actuac iones de 
Coeducación en los cen tros educa tivos y  la entusiasta  la b o r de p ro fe ­
soras y p ro fesores que in te rv ienen d irectam ente  con p royectos  y p ro ­
puestas coeducativas.

Pero aún se neces ita  más. Hemos de desarra iga r ese falso convenc i­
m iento de que la a c tu a l aducación  pos ib ilita  p o r ig ua l en n iñas y n iños  
el desarro llo  de sus capacidades, y, consecuentem ente, in tro d u c ir e l 
anális is  de las d ife renc ias  de género en todos los con textos e d uca ti­
vos. Sólo as í se conso lidarán  los c im ien tos de una educación  p ro g re ­
s is ta  y  lib re , en donde las  n iñ a s  y  lo s  n iñ o s  p u ed a n  d e s a rro lla r  su  
propia  y  esenc ia l identidad, cum pliendo e l m andato de la Ley Orgánica 
de O rdenación General de l Sistema Educativo.

Para consegu ir este gran ob je tivo se ha dado un paso más desde los 
Organismos im plicados, creando una Comisión de personas expertas, 
encargadas de e labora r e l p resente  docum ento  m arco que, recog iendo  
las d ire c trice s  educa tivas de los D iseños C urricu la res de la Com unidad  
Autónom a en m ateria  de Coeducación, pueda se rv ir de guía a todas las  
personas que, de alguna manera, inc iden  en la educación  de nuestras  
fu turas ciudadanas y  ciudadanos.

INSTITUTO CONSEJERÍA
ANDALUZ DE LA MUJER DE EDUCACIÓN Y CIENCIA
Consejería de Asuntos Sociales
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1
I. Introducción

1. N a tu ra le z a  d e l d o c u m e n to :  ra z o n e s  p a ra  
su e la b o ra c ió n  y  d e  su o p o rtu n id a d .

El presente es un documento marco que pretende sentar las bases 
para la ref lexión, la in te rvenc ión  y la eva luac ión de los procesos 
relativos a la ajustada (se utiliza aquí el térm ino en su doble vert ien­
te de justeza y de justic ia) acción educativa con los alumnos y alum- 
nas en el marco e s c o la ry fu e ra  del mismo.

La presencia en la legislación española, y más concretamente en la 
educativa, de leyes y disposiciones que exigen el trato no d iscrim i­
natorio por el sexo no ha supuesto la elim inación ni la superación de 
las trad ic ionales actitudes, prácticas y discursos sexistas, tan arra i­
gados en la cultura y en la sociedad. Una cosa es la legalidad y otra, 
muy distinta, la rea lidad. Pensar que es su fic ien te  con que la ley 
exija que hombres y mujeres tengan los mismos derechos para que 
se so lucione el problema y se consigan los objetivos es un craso 
error. La ley no modifica las actitudes de manera automática y tam ­
poco cambia muchos comportam ientos sutiles que están cam ufla­
dos bajo comportam ientos aparentemente respetuosos. Las trampas
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son cada vez más refinadas y es preciso crear unos mecanismos de 
análisis más exigentes y ponerse una metas más ambiciosas en el 
quehacer educativo y el desarrollo social.

La Reforma ed uca t iva  ac tua lm en te  en m archa , p reocupada  por 
va lores que trasc ienden  la transm is ión y recons trucc ión  del cono­
cim iento y amparada en su po tenc ia lidad trans fo rm adora , ofrece 
una p lataforma excelente para que esta problem ática , que ha de 
es tar p resen te  s iem pre  en todos los cam pos de la in te rvenc ión  
social, se explic ite  en una exigencia de reflexión y en unas pistas 
de ac tuac ión profesional en las escuelas, en las fam ilias y en todo 
ámbito educativo.

2. C a ra c te rís tic a s  y estructu ra  d e l d o c u m e n to .

Este docum ento está destinado a la sociedad en genera l y no sólo 
a p ro fes iona les  de la ed ucac ión . Si sólo cam bia  la escue la , se 
habrá consegu ido  c re a r  un gueto de igua ldad desde el que los 
alumnos y alumnas saltarán a una fam ilia y a una sociedad sexista. 
Es preciso, pues, l legar a todas las esferas, a todos los ámbitos, a 
todos los individuos.

Está, eso sí, especialmente dirigido a profesionales de la educación 
como principales artífices de la invitación a la reflexión, a la investi­
gación, a la comprensión enriquecedora de la realidad, al cambio y 
a la mejora de la escuela y de la sociedad.

El docum ento  tiene unas ca rac te r ís t icas  que, aunque pueden ser 
d e sc u b ie r ta s  por el le c to r  o la le c to ra ,  qu e rem os  s u b ra y a r  en 
este pórt ico :
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a) Al tra tarse de un documento marco se plantean en él solamente 
cuestiones de c a rá c te r  genera l que perm iten el desarro llo  y la 
conc re c ión  poster ior, deb idam ente  adap tados  a los contextos 
educativos pertinentes.

b) La investigación y la experimentación de los procesos que se pro­
ponen pretenden fac i l i ta r  la comprensión de los fenómenos y ayu­
dar a tom ar decisiones racionales sobre la práctica educativa.

c) Es necesario dejar claro desde el principio que no se trata de un 
nuevo contenido cu rr icu la r  que hay que inc lu ir en las escuelas, 
sino de una preocupación hondamente educativa que ha de presi­
dir la práctica, la actitud y el discurso educativo del profesorado, 
de los padres y las madres, de la clase política y de los mismos/as 
usuarios/as de los servic ios educativos.

d) Más importante que decir al profesorado lo que tiene que hacer 
es o frece r  pistas para la reflexión, el anális is y la in tervención 
educativa sobre un tema tan decisivo como es el tra to justo, no 
d isc r im ina to r io  y, más aún, sus tan t ivam ente  posit ivo  entre los 
sexos.

La estructura se art icula sobre cinco ejes fundamentales:

a) Eje semántico: Relativo a las conceptualizac iones imprescindibles 
para el entendim iento y la c lar if icac ión . Es preciso saber a qué 
nos referimos cuando hablamos de sexo, género, sexismo, igual­
dad de oportunidades, discrim inación positiva, etc.

b) Eje analítico: En él se intenta hacer un estudio de las situaciones 
h is tór icas y presentes, sobre todo de aquellas que están en la 
base de la d iscrim inación y de los caminos por los que habría que 
avanzar para superarlas.

c) Eje metodológico: En el que se presentan sugerencias que fac i l i ­
ten  al p ro fe so ra d o  una re f lex ión  r ica  y p ro funda , una acc ión
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orientada y colegiada y una transformac ión que genere la mejora 
de la actual situación de las relaciones, de las estructuras, de los 
discursos y las prácticas.

d) Eje evaluativo: En él se atiende a los criterios de la evaluación de 
las acciones que se pongan en marcha para la comprensión y el 
cambio.

e) Eje documental: Contiene referencias bib liográficas y materiales 
de trabajo.

3. Las ra zo n es  p a ra  e l c o m p ro m is o  
in s titu c io n a l y  p e rs o n a l.

No es la Coeducación una cuestión menor. En realidad se encuentra 
en la entraña de un proceso educativo, si por éste se entiende un 
fenómeno que se asienta y que busca la d ignif icación del desarrollo 
y de la convivencia humana. Cuando se habla de evitar la d iscr im i­
nación por el sexo, la raza, la religión, la cultura, etc., se hace re fe­
rencia a un va lor fundamental de la educación. Y la d iscrim inación 
por el sexo tiene un especial peso porque sobre ella se articula la 
vida social y personal de todos los seres humanos. En la familia, en 
la escuela, en la calle, etc., la vida de los seres humanos se halla 
tejida por un sinnúmero de relaciones Ínter e intrasexos.

Es sorprendente cómo una cuestión de tan intensa y decisiva im por­
tancia es abandonada, silenciada, menospreciada o desvirtuada en 
la p rá c t ica  educa tiva . Habida cuen ta  de que no es su f ic ien te  el 
reconocim iento legal para que la vida se rija por los principios, se 
hace necesaria una intervención inteligente, progresiva y colegiada.
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Circunscribir la Coeducación a unos tiempos cerrados en los que se 
trabajan unos conten idos o se realizan unas activ idades (como se 
hace con la Geografía o con las Matemáticas), supone distorsionar 
y empobrecer una tarea que tiene que ver con las actitudes, con las 
relaciones, con las expectativas y con los valores.

En tender que la C o e d u ca c ió n  es una ta re a  p rop ia  de m u je res 
fem in is tas  o de m u je res en genera l es una peligrosa s im p l i f ic a ­
ción, no sólo es tra tég ica  sino concep tua l. Sería mucho más equi­
v o c a d o  que a t r ib u i r  en e x c lu s iv a  la r e s p o n s a b i l id a d  de una 
parcela del currícu lum  a los hombres o a los mayores de tre inta 
años. Porque la Coeducación no sólo nos afecta como educado- 
res/as sino como su je tos que perm anentem ente  se educan en la 
com un icac ión  con los otros.

Limitar la Coeducación a cuestiones anecdóticas (uso del lenguaje, 
formas de cortesía...) es privarla de sus más profundos cometidos. 
Hay que actuar sobre los síntomas pero también sobre las causas. 
También los síntomas son cuestiones importantes. Pero no las más 
importantes, no las únicas.

Una larga herencia de discriminaciones.

La humanidad es deudora con las mujeres por la larguísima y te r r i ­
ble historia de d iscrim inación que ha cargado sobre sus espaldas. 
Es tan sangrante el fenómeno que todavía harán falta muchos años 
de discriminación posit iva para que llegue a paliarse el agravio y la 
humillación de tantos siglos.

No existe un campo o esfera de la vida social que se haya podido hur­
tar a estos procesos. Procesos en los que, ciertamente, las mujeres 
han participado, sea sometiéndose de buen grado, sea evitando un 
análisis o apaciguando una reacción beligerante. No hay mayor opre­
sión que aquella en la que el oprimido asume los esquemas del opresor.
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Las expectativas respecto al género de los hijos/as, la educación 
infantil familiar, la escolarización y su paso por ella, la elección pro­
fes iona l, la con tra tac ión  laboral, las re lac iones con trac tua les , la 
moral respecto al comportamiento, la vida sexual, el lenguaje de y 
sobre las mujeres, etc., son campos en los que se podrían analizar 
situaciones de oprobio y de d iscrim inación escandalosas.

La misma escuela, aunque p re tend idam ente  ha sido la depos ita ­
ría de los va lo res  educa t ivos , se ha v is to  las trada  por p la n te a ­
m ientos, e s tru c tu ra s ,  co n d ic io n a m ie n to s ,  a c t iv id a d e s  y norm as 
d iscr im ina to r ios .

Aun hoy puede verse cómo la enseñanza es concebida como una 
actividad propia de mujeres, cómo hay más mujeres profesoras en 
los niveles inferiores del sistema educativo, cómo hay pocas muje­
res desempeñando cargos académicos o cómo son principalmente 
las madres las que asisten a las reuniones convocadas por los tu to- 
res/as o por los directivos/as del Centro y a las reuniones de las iró­
nicamente denominadas Asociac iones de Padres.

Un presente cargado de exigencias.

La d iscr im inac ión  no ha desaparec ido por el hecho de que la ley 
recoja en sus enunciados formales su prohibición, aunque hay que 
ce lebrar que la legislación se vaya haciendo cada vez más sensible 
a la elim inación de la injusticia. No bastan los enunciados legales, 
en primer lugar porque no tienen un cumplim iento directo e inmedia­
to, en segundo lugar porque existen formas cada vez más sutiles de 
obviar la ley y, en te rce r  lugar, porque la ap licac ión de la justic ia 
puede se rtam b ién  un fenómeno discriminatorio.

M uchas de las formas de discrim inación se hacen hoy menos bur­
das, más veladas, más sutiles. La forma de detecc ión es, por cons i­
guiente, más difícil, más compleja: se baja la guardia, se cae en la
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ingenuidad, se detiene el análisis en la apariencia... Por ende, se 
hace también más compleja la superación de las discriminaciones. 
Si se piensa que existe ya la igualdad de oportunidades para hom­
bres y para mujeres, si se cree que no se dan ya formas de domina­
ción, si se piensa que la d iscrim inación es un fenómeno del pasado, 
será difícil realizar un análisis profundo y acertado de la realidad.

Estudios rec ien tes  sobre la vida esco la r  ponen de m an if iesto  la 
pervivencia de patrones de conducta y de ac titudes sexistas, bien 
es cierto que menos explíc itos y menos burdos que los existentes 
en el pasado.

Un futuro lleno de esperanza.

La Coeducación no es una tarea secundaria que se pueda dejar a la 
in ic ia tiva y a la vo lun tad  de cada c laustro  o de cada pro fesor/a. 
Defender esta tesis sería decir que la atención a los valores en la 
educación es una cuestión opcional.

Eliminar la d iscr im inac ión  (en la vert ien te negativa) y favorecer el 
desarrollo integral de los alumnos/as son comprom isos inherentes 
a la educación.

La sensibil idad desarrollada ante la d iscrim inación por raza, cultura 
o religión parece mayor ya que está más alejada que la referida al 
sexo. La cotid ianeidad de las repercusiones de este tipo de d iscrim i­
nación hace más urgente  y necesaria  una in te rvenc ión  efectiva. 
Nuestras mismas re laciones personales y académicas, las de nues­
tros alumnos/as y las de nuestros hijos/as están mediatizadas por 
mecanismos referidos a la construcción y a la vivencia del género.

Conseguir una mejor convivencia entre hombres y mujeres, favore­
cer la igualdad real de oportunidades y fac i l i ta r  un desarrollo perso­
nal integrado son fina lidades inherentes al proceso educativo.

17
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El fu turo estará marcado por los procesos educativos actuales. Es 
en la educación donde se actúa de forma eficaz sobre las actitudes.

4. Los n ú c le o s  d e  la  tra n s fo rm a c ió n .

A u n q u e  en este d o cu m e n to  nos vam os a re fe r i r  fu n d a m e n ta l ­
mente a la in te rvenc ión  escolar, no querem os ce n tra r  e x c lu s iva ­
mente la a tenc ión  educa tiva  en el ámbito académ ico , puesto que 
este hecho mermaría la e f icac ia  de la C oeducac ión , entre otras 
razones porque:

a) Otras instancias, algunas de mucha potencia psicosocial, como 
los medios de comunicación o la familia juegan un papel de term i­
nante en la transmisión de estereotipos sexistas.

b) Preparar a las alumnas y los alumnos para una vida no sexista 
enc ierra  con trad icc iones  poderosas cuando la realidad socia l, 
labora l y re lac iona l s igue m anten iendo  es truc tu ras , normas y 
comportamientos camuflada o explícitamente sexistas.

La escue la  deberá  in te n s i f ic a r  los m e can ism os  c r í t ico s  de los 
a lu m n o s  y a lu m n a s  para que se pan  c o m p re n d e r  la d in á m ic a  
soc ia l en la que se desarro l lan  los com portam ien tos  de hom bres 
y mujeres. Y, en a lgunos casos, deberá m an tene r acc iones  d i re c ­
tam en te  encam inadas  a t ra n s fo rm a r  las ac t i tudes  y los p la n te a ­
m ientos de ins tanc ias  a las que t iene  acceso . Concre tam ente  a 
las fam il ias  de los a lumnos y a lum nas que pa rt ic ipan  en el p ro c e ­
so educa tivo  escolar.
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Sobre quién se va a intervenir.

La acc ión que se pre tende l levar a cabo no se dirige exc lus iva ­
mente al a lumnado a tra vé s  de la ac t iv idad  del pro fesorado. Un 
planteamiento honesto y eficaz se ha de realizar de forma global, a 
saber: en primer lugar part iendo del aná lis is  sobre la es truc tura  
del propio sistema, en segundo lugar, sobre las instanc ias educa ti­
vas de in tervención d irecta , como son las escuelas y el p ro fesora­
do que trabaja en ellas, en te rce r  lugar sobre los padres y madres 
que intervienen en la activ idad educativa y, f inalmente, sobre los 
propios alumnos y alumnas.

Es necesario, por otra parte, tener en cuenta que hacer un análisis 
exc lus ivam ente je ra rqu izan te  en el que cada estamento de nivel 
superior recuerda, anima y requiere al de nivel inferior cuáles son 
los planteamientos co rrec tos  que ha de llevar a cabo sin resaltar la 
capac idad de t ra n s fo rm a c ió n  que t ienen  el cam bio  m odé lico , la 
coherencia y la creación de contextos posit ivos, supone mermar la 
riqueza de la transform ac ión e, incluso, generar respuestas agresi­
vas por parte de los/as destinatarios de las acciones.

En qué ámbitos se pretende actuar.

Nos ceñiremos, pues, al sistema educativo, aún a sabiendas de que 
existen otros ámbitos socia les en los que es necesario que se pro­
duzcan transformaciones.

a) En el nivel general del sistema educativo.

La Coeducac ión  t ie ne  com o ex igenc ia  la c re ac ió n  de con tex tos  
organizativos en los que sea coherente y v iable un planteamiento 
educativo centrado en la igualdad de oportunidades, en la justicia, 
la racionalidad del tra to y de la comunicación entre los sexos.
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En el ámbito de la administración educativa cabe pensar en in ic ia t i­
vas tendentes a potenc iar y favorecer la Coeducación:

-  La ex is tenc ia  de d ivers idad cu r r ic u la r  para que las opc iones 
puedan realizarse de forma libre y auténticamente igualitaria.

-  La revisión de los textos y materiales escolares con el fin de eli­
minar los ejemplos, expresiones y contenidos discriminatorios.

-  La liberación de presupuestos destinados a promover la investi­
gación, la organización de actividades y la formación del pro fe­
sorado en la dimensión coeducativa.

-  El desarrollo de medidas que contengan discrim inación positiva 
respecto a las mujeres en el sistema educativo.

-  La fa c i l i ta c ió n  de m a te r ia les ,  t ie m po s  y ayudas para que el 
p r o fe s o r a d o  p u e d a  d is e ñ a r  y d e s a r r o l l a r  p r o g ra m a s  de 
Coeducación.

-  El nombramiento de mujeres para ocupar cargos de responsabi­
lidad política en el ámbito de la educación.

b) En la formación del profesorado.

No se puede esperar que el profesorado se muestre de pronto in te­
resado, preocupado y formado por el hecho de que desde las ins­
tancias políticas decidan que hay que hacerlo.

No se puede esperar una in tervención eficaz desde la im prov isa­
ción, la incoherencia o el aislamiento. Un equipo docente sensib il i­
zado, fo rm a d o  y d isp u e s to  a re a l iza r  una ta re a  p ro fu n d a m e n te  
educativa , tendrá  m uchas pos ib il idades de a r t icu la r  un proyec to  
educativo de calidad y hondura.
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c) En la acción profesional colegiada.

Los Centros, como unidades funcionales de acción y de cambio, t ie ­
nen en su dinámica la capacidad de una in tervención coordinada, 
coherente y efectiva. El proyecto educativo tiene que contemplar la 
vertiente discrim inatoria en sus dos vertientes: una omisiva, consis­
tente en la evitación de todos aquellos planteamientos, actitudes y 
expresiones que favorezcan o alimenten la discrim inación; otra ac ti­
va, que se centra en el desarrollo personal, equilibrado y cooperati­
vo de todos los miembros de la comunidad.

En el Centro se dan muchas situaciones en las que es posible inter­
venir educativamente: en la cultura interna, en las normas de com­
portamiento, en la activ idad lúdica que se desarrolla en los patios, 
en las re la c io n e s  in te rp e rs o n a le s ,  e tc . Resulta  de c is ivo  que la 
Coeducación sea fru to  de la reflexión y de la acción de todos los 
miembros de la comunidad educativa:

-  El pro fesorado como responsable del cu rrícu lum . Nos re fe r i­
mos a pro fesores y pro fesoras, de ta l modo que la ta rea  no 
sea so lamente de mujeres. Porque no se tra ta de con tinuar un 
modelo que osc ile  desde el p redom in io  de los hom bres a la 
dominación por las mujeres, sino de in teg ra r  la necesidad de 
búsqueda de espac ios  en donde se ins ta le  el respeto por la 
diversidad. Se tra ta  de buscar y reco rre r  caminos hacia la d ig ­
nidad de los ind iv iduos, hacia la igualdad de sus oportun ida­
des y hacia la conv ivenc ia  armoniosa. Nos referimos también 
a los p ro fe s o re s  y p ro fe s o ra s  de to d o s  los n ive les . No es 
bueno que se pueda en tender que los a lumnos/as mayores se 
ded ican a a c t iv id a d e s  im p orta n tes  de aprend iza je  m ien tras  
que el a lumnado de la primera edad pueda en tre tenerse  en 
cuestiones y ac t iv idades de ca rác te r  secundario  e irre levante. 
Nos referimos, f ina lm ente , a que los p lanteam ientos co edu ca ­
t ivos no han de ser exc lus ivos de ninguna de las materias sino 
de todo el quehace r educativo.
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-  Los padres y madres, porque también son responsables, en c ie r­
ta medida, del currículum escolar, y porque tienen en el ámbito 
fam il iar un espacio de in tervención decisiva. Esta cooperación 
es indispensable para el logro de las f inalidades educativas. Si 
existen contrad icc iones o incoherencias será más difícil el avan­
ce eficaz. Las expecta tivas sobre el sexo de los hijos/as y las 
conductas genéricas asignadas en función de tal sexo, la acep­
tac ión del mismo, la educación en la igualdad, los modelos de la 
relación interpersonal encarnados por los padres y las madres... 
resultan s ituac iones de gran transcendenc ia  para l legar a los 
fines que se pretenden.

-  Los propios alumnos y las alumnas, que son pro tagon is tas de 
los procesos de aprendizaje y que han de com prom ete rse  pro­
gres ivam ente  en la co ns tru cc ió n  de grupos asentados sobre 
re lac iones positivas de respeto, de co labo rac ión  y de so l ida r i­
dad. El a lumnado no es un mero destina tar io  de la acc ión  del 
pro fesorado.

Los profesionales que trabajan en la escuela deberían:

-  Analizar el modelo de explicación del mundo y el concepto de 
persona que transmite la escuela, que hasta el momento puede 
definirse como androcéntr ico y asumidor del arquetipo viril como 
noción de lo humano.

-  Analizar el currículum oculto, v inculado a su actividad docente, 
para erradicar del mismo aquellos elementos negativos para la 
Coeducación.

-  Revisar los planteamientos que rigen las relaciones in terperso­
nales, tanto en su vertiente profesional como personal.

-  Establecer criterios para la educación de los alumnos y alumnas 
en su vertiente afectiva y sexual.
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-  Orientar profesionalmente a los alumnos/as desde unos plantea­
mientos igualitarios, no discrim inatorios por el sexo.

d )  En la acción del aula.

El aula es el ta l le r en el que se fragua la acción directa de los apren­
dizajes. El p ro feso r/a  e je rce  una in f luenc ia  sobre los a lum nos y 
alumnas y contribuye a crear un clima de convivencia en el que sea 
posible la relación armoniosa entre los géneros.

La actuac ión del pro fesorado con los alumnos y las alumnas, sus 
expectativas sobre el trabajo, el comportamienta y la evaluación, el 
tipo de responsabilidades que encomienda al alumnado, sus re lacio­
nes profesionales sexuadas o no, etc., permiten abrir un campo rico 
de posibilidades educativas.

Por otra parte, los contenidos curricu lares dan pie para realizar aná­
lisis, poner ejemplos y subrayar el papel de las mujeres en la cu ltu­
ra, la ciencia, el arte, la historia, la l iteratura, etc.

Con qué estrategias.

Es importante hacer h incap ié en las estrategias que ha de emplear 
el p ro fe s o ra d o  para in te rv e n i r  en los p ro c e s o s  c o e d u c a t iv o s .  
Aunque buena parte dependerá del contexto  y de las pe cu lia r ida ­
des de sus alumnos/as, la sensib il idad educativa  del pro fesor o la 
profesora ayudará a en con tra r  la expres ión adecuada de ac t i tu ­
des, el lenguaje respetuoso y pert inente  y las p rác t icas  adecua­
das para el d e s a r ro l lo  de la iden t idad  de los a lum nos y de las 
alumnas.

He aquí algunos puntos en los que el profesorado podrá actuar para 
conseguir una intervención eficazmente coeducativa:
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-  Analizar el comportamiento respecto a los alumnos y a las alum- 
nas (relaciones, expectativas, lenguaje, ca lif icaciones, d isc ip li­
na...) con el fin de de scub r ir  las va r iab les  s ign if ica t iva m en te  
diferenciales, si es que existen.

-  Revisar los materiales para descubrir y/o evitar en ellos la pre­
sencia de planteamientos sexistas: en el lenguaje, en los e jem­
plos, en las tareas...

-  Analizar el contenido de las disciplinas desde una perspectiva 
crítica, de modo que se pueda comprender la realidad desde c r i ­
terios, modelos y teorías asentadas en la dignidad de los seres 
humanos (mujeres y hombres).

-  Desarrollar procesos de análisis que permitan a los alumnos y 
a lu m na s  d e s c u b r i r  los p a t ro n e s  se x is ta s  in s ta la d o s  en las 
es truc turas sociales, en las re lac iones in terpersonales, en los 
medios de comunicación, etc.

-  Favorecer un clima en el que exista igualdad real de oportun ida­
des, tanto en las expectativas como en la realización y evalua­
ción de las actividades.

-  Propiciar la aceptación del propio sexo desde una intervención 
que no trata de homogeneizar los comportamientos de las perso­
nas sino de potenciar su individualidad.

-  Busca r la normalidad en la asunc ión  de la m ascu lin idad y la 
feminidad.

-  Favorecer la comunicación espontánea y natural entre los sexos 
en un clima abierto y dialogante.

-  Establecer patrones éticos que rijan la convivencia y las re lac io­
nes entre los individuos de ambos sexos.
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-  Hacer una expresa atención educativa al desarrollo de la a fecti­
vidad y de la sexualidad.

Estas d iv e rs a s  e s t r a te g ia s  han de s e r  c o m p a r t id a s  con  los 
padres/m adres en su in te rvenc ión  educa tiva  fam il ia r  y con la de 
todas aquellas personas que, desde sus responsab il idades como 
informadores/as, políticos/as, jueces... t ienen la tarea de t rans fo r­
mar esta sociedad en otra más justa, más libre y más democrática.
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2
II. Clarificar para actuar 

acertadamente

A v e c e s  el lenguaje sirve para confundirnos más que para entender­
nos; por esto, en este apartado tra tamos de c la r if icar los términos y 
conceptos básicos que se utilizan cuando se habla de Coeducación, 
ya que a veces se da el caso de que se está dando por supuesto un 
acuerdo que en realidad no existe; es decir, creemos que hablamos 
de lo mismo, cuando en realidad tenemos ¡deas diferentes, de ahí la 
necesidad de partir de unas precisiones semánticas sobre los té rm i­
nos que estamos uti lizando.

Esta c lar if icac ión concep tua l pretende, además, informar sobre el 
papel que la soc ia lizac ión juega en la adquis ic ión de la identidad 
sexual y de género de los niños y las niñas.

Diversidad.

Vivimos en una sociedad cambiante en la que la pluralidad (racial, 
religiosa, ideológica, de opción sexual, etc.) va siendo una realidad 
evidente. Una sociedad en la que el concepto normativo de igualdad
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pierde su valor, para dar paso al reconocim iento de que las d ife ren­
c ias entre las personas  son e n r ique ced o ras . La d ive rs idad  que 
caracteriza la sociedad actual debe ser reconocida como una ven­
taja que puede favorecer la armonía de una sociedad multicultural y 
m u lt irac ia l.

En las aulas encon tram os un a lumnado que, además de d i fe re n ­
c ia rse  por su sexo, presen ta  una gran va r iedad de hab il idades, 
conduc tas , an teceden tes  soc ia les  y é tn icos  y orígenes c u l tu ra ­
les; la sens ib il idad del p ro fesorado ante tal d ivers idad es fu n d a ­
mental para ev itar los p re ju ic ios  basados en ta les ca rac te r ís t icas  
de su alumnado.

M uchas  cu ltu ras  tienen expecta t ivas de rol y es tereo tipos sobre 
g rupos  id e n t i f ic a d o s  por etn ia, raza, edad, o c u p a c ió n ,  etc.; sin 
embargo el mero hecho de que las personas no sean idénticas no 
debe considerarse motivo sufic ien te  para hacer d ist inciones. Hay 
una gran variedad de experiencias humanas y la valoración de estas 
diferencias debería ser el eje central de la educación.

Vivimos en un mundo progresivamente plural que, sin embargo, no 
se refleja en la práctica cotidiana de muchos docentes que se dejan 
llevar por las ideas t ip if icadas  acerca  de la raza, el género y las 
demás peculiaridades de las personas. Esta actitud docente impide 
una enseñanza basada en la va loración de las muchas ca racterís t i­
cas en r iquecedoras de cada una de las personas. El pro fesorado 
puede proporc ionar al alumnado elementos que le permitan pensar 
crít icamente sobre las informaciones que minusvaloran, desprecian, 
devalúan y deshumanizan a los m iembros de grupos específicos. 
Una información correcta y un cambio posit ivo en las actitudes pue­
den hacer mucho para desafiar la d iscrim inación por cualquier con­
cepto inherente al sistema educativo.

Puesto que la flexibilidad es esencial para la práctica de la d ivers i­
dad se trata, pues, de ofrecer una pluralidad de perspectivas sobre 
lo que s ign if ica ser una persona y desarro llarse como tal, propo-
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niendo al alumnado una visión más verdadera sobre la rica diversi­
dad de la vida en la que a las personas no se las polarice en función 
de rasgos distintivos (raza, etnia, sexo, religión, capacidad, opción 
sexual, clase, edad, etc.) que deben ser s ign if ica t ivos más como 
aporte y enriquecim iento que como traba o limitación. Se trata de 
que el profesorado en su práctica educativa sea capaz de uti lizar y 
valorar positivamente el hecho de que las personas t ienen experien­
cias diferentes, precisamente porque no son iguales unas a otras, 
incluso en el caso de que aparentemente lo parezcan, y todo ello le 
sirva para enriquecer su acción educativa, para ofrecer a su alum­
nado una visión de la vida más respetuosa, de valoración y respeto 
de lo d ife ren te  y para d iseña r un modelo educa tivo  en el que el 
género y las demás d iferenc ias no sean la base de la d iscr im ina­
ción, en el que un sexo no se valore más que el otro y en el que lo 
que conocemos sobre los seres humanos se base en el estudio de 
las vidas de los hombres y de las mujeres.

Las c reenc ias  persona les  t ienden  inconsc ien tem e n te  a m odela r 
las actitudes de las personas. M uchas de ellas piensan que ca re ­
cen de conductas d iscr im inator ias; es decir, creen que no exc lu ­
yen vo lun ta r iam ente  a nadie por su sexo o por su raza. Llegan a 
esta conclusión porque in tenc iona lm ente  no d iscrim inan, aunque 
afirman que conocen la ex istencia de ac titudes y sutilezas discri- 
m inadoras respec to  a los sexos p ra c t ica das  por otras personas. 
Sin embargo, no son consc ien tes  de que ellas e incluso las ins titu ­
ciones son en sí mismas d iscr im ina to r ias  en favor de determinados 
grupos, de lo que se derivan consecuen c ias  sex is tas /rac is tas  y, 
por lo tan to , se s ien ten  poco responsab les  de unos hechos que 
consideran socia les, cu ltura les y no se p lantean qué podrían hacer 
para modif icar esta s ituación.

Coeducar es educar sin d iscrim inación ten iendo en cuenta el valor 
de las diferencias que existen entre los dos sexos. El reconocim ien­
to de tal diferencia es imprescindib le para llevar a cabo una educa­
c ión en la que no se p r io r ic e  un "m o d e lo "  (m a scu l ino , b lanco , 
occidental...) al que todas las personas deben imitar, sino que las

29



LA COEDUCACIÓN, UN COMPROMISO SOCIAL

diferencias y la pluralidad se consideren una aportación enriquece- 
dora. Esto puede alcanzarse a través de una experiencia educativa 
c r í t ica  ante una d im ens ión  cu ltu ra l  cuyas norm as dev ienen del 
colectivo masculino. Una educación en que la mujer se considere 
también como norma y no como excepción "desviada".

Para que se produzca un cambio real de las ac titudes sexistas del 
pro fesorado es im presc ind ib le  que éste lleve a cabo un proceso 
de reflexión personal. La inc lus ión del género en el cu rrícu lum  y 
en el pensamiento exige una constante vo luntad de no exclusión y 
una reflexión sobre la acc ión  personal que no se consigue con la 
simple buena vo luntad de querer "se r  equ ita t ivo -a " ,  si tenem os en 
cuenta la fuerza que tienen los esquemas aprend idos a lo largo de 
muchos años.

Sexo/género, papel/estereotipo.

El sexo es una característica bio lógica que reúne a los seres huma­
nos en dos grandes grupos: los hombres y las mujeres. A partir de 
ahí, las d i fe ren tes  cu ltu ras ,  desde el nac im ien to , mo ldean a los 
bebés humanos, que son altamente flexibles y abiertos al aprendiza­
je, no sólo en ind iv iduos ún icos, sino tam bién en dos géneros. A 
medida que los niños y las niñas crecen van adquiriendo una identi­
dad sexual (soy niño o soy niña) en función de su cuerpo y de sus 
pecu lia r idades bio lóg icas (d iferencia en los genita les) y, a la vez, 
adquieren una identidad de género que supone la asimilación de los 
papeles que se derivan de cada uno de los sexos en la sociedad en 
que se encuentra el sujeto. Esta identidad tiene una caracterización 
fundamentalmente social. Las personas adultas enseñan a niñas y 
niños de muchas maneras cómo deben pensar, sentir o actuar, en 
función de su sexo. Los seres humanos aprenden continuamente las 
conductas apropiadas a su estatus y, a medida que crecen y las c ir ­
cunstancias de la vida cambian, los aprendizajes in ic iales pueden 
negarse o afirmarse.
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Cuando los niños y las niñas llegan a la escuela llevan ya bastantes 
años aprendiendo sus papeles "aprop iados", de tal manera que el 
pro fesorado puede l legar a pensar que ta les ca rac te r ís t icas  son 
innatas, puesto que sus orígenes parecen invisibles, de puro com u­
nes que son. Sin embargo, no podemos considerar que los niños y 
las niñas han nac ido  "a s í " .  El t ra to  y los m ensa jes que rec iben  
durante todos los años que preceden a la esco la r izac ión les han 
influenciado y habrá que llevar a cabo estudios rigurosos que indi­
quen qué diferencias son realmente innatas y cuáles provienen de 
la socialización.

La com prens ión  de la d i fe re n c ia  en tre  sexo y género  es, pues, 
básica. Sexo es b io lógico. Género es cu ltura l y por lo tan to  varía 
de una sociedad a otra. A lgunos de los " im ped im entos"  atr ibuidos 
a los sexos no tienen su origen en que una persona no sea capaz 
de hacer algo porque por sus ca racte rís t icas  b io lógicas (co rpora ­
les) se lo impidan (e jemplo de lim itación b io lógica es el hecho de 
que los hombres no pueden quedarse embarazados), sino que son 
lim itaciones que tienen un origen cu ltura l/soc ia l:  no se considera 
co rrecto  que una persona, por pe rtenecer a un determ inado sexo, 
lleve a cabo una tarea concre ta , no porque efectivamente no sea 
capaz de hacerla con igual e ficac ia  que las personas del otro sexo, 
sino porque soc ia lm ente  no se considera "ap rop ia da "  a su sexo. 
Esta forma de pensam iento está muy interiorizada y no nos damos 
cuenta de que supone una forma de sexismo que es pronto cap ta ­
do por los niños y las niñas, gu iándoles hacia los "ro les aprop ia ­
dos" en func ión de su sexo.

Puesto que las conduc tas  d ife renc ia les  que se aprenden, en gran 
medida, no se re lac ionan  con las d i fe renc ias  b io lóg icas au tén t i­
cas entre los sexos, uti l izamos el té rm ino  género para designar e 
ide n t i f ica r  las ac t i tudes  y conduc tas  ap rend idas  de ser m u jer o 
ser hombre. Siendo la identidad de género la conc ienc ia  de la p ro­
pia fem in idad/m ascu lin idad bio lógica. Es decir, el "e t iq u e ta d o "  del 
propio sexo y del otro.
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Existe una d ife renc ia  entre haber nac ido  niña o niño, entend ida 
como de fin ic ión b io lógica, y convert irse  en una mujer o un hombre 
cu ltu ra lm ente  defin ida/o. La comple ja  re lac ión  entre ambas está 
in f luenc iada  por la fam il ia , la escue la , los medios de c o m u n ica ­
ción, las ins tituc iones soc ia les (polít icas, cu ltura les, económ icas , 
etc.) en un proceso de soc ia lizac ión que afecta a las personas a 
lo largo de toda su vida, desde el nac im ien to  hasta la vejez, m ode­
lando su conducta , sus creenc ias , sus ac titudes y sus re lac iones 
con las demás personas.

Las niñas y los niños son socializados por la familia, la escuela y los 
medios de comunicac ión en actitudes trad ic iona les que limitan su 
fu turo innecesariamente a roles fam iliares, de relación, socia les y 
ocupac iona les  estereotipados por sexo. Tal socia lización fomenta 
modelos de ¡nterrelación personal entre los sexos que perjudica a la 
mujer que es situada en una posición de dependencia y sumisión y 
que, a la vez, perjudica a los hombres a quienes fuerza a suprim ir su 
potencial emotivo y cuidador.

Las co n d u c ta s  d i fe re n c ia le s  que ap rendem os com o ap rop iadas  
para las m ujeres y los hombres en una sociedad determ inada, en 
un periodo h is tórico , constituyen los roles (papeles socia les) iden­
t i f ic a d o s  con el sexo, que no son más que la c o n s te la c ió n  de 
ca rac te r ís t icas  que las d ife ren tes  cu ltu ras  atr ibuyen a los ind iv i­
duos en func ión  de su sexo. Los roles (papeles socia les) t ra d ic io ­
na lm ente  fem en inos  han sido los re la t ivos  a la m ate rn idad y se 
han cons iderado  papeles m ascu linos  los derivados de la m anu­
tenc ión  de la fam ilia. Dentro de los papeles se inc luyen aspectos 
re lac ionados con las conductas , con las habilidades cogn it ivas e 
in c lu s o  con  las e le c c io n e s  p ro fe s io n a le s  y s e xu a le s ,  con  las 
ca rac te r ís t icas  de personalidad y con los sentim ien tos y las a c t i­
tudes, de tal manera que adquieren el estatus de norma.

Las personas, a través de esta presión social generalizada, aceptan 
y m a n if ie s tan  en sus c o n d u c ta s  los a tr ibu to s  co n ten idos  en los 
papeles sexuales, denominados estereotipos de rol sexual. Los este-
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reotipos son ciertas generalizaciones a las que llegan las personas, 
con la f ina l idad  de s im p l i f ic a r  o esquem atizar. Los es te reo t ipo s  
sexuales, pues, ref le jan las actitudes y c reenc ias asumidas sobre 
las actividades, los papeles socia les y las ca racte rís t icas  incluso 
físicas que distinguen a los dos sexos, basadas en aspectos que de 
ninguna manera, o sólo remotamente, se encuentran asociados con 
el sexo biológico. Son creencias rígidas y exigencias de los papeles 
sexuales que se creen un ive rsa lm ente  c ie rtas  y b io lóg icam ente  
naturales y normalmente se aceptan sin cuestionarlas. Los estereo­
tipos masculinos inc luyen la ¡dea de que el hombre es fuerte, lógico, 
valiente, agresivo, competitivo, luchador, poco emotivo, etc., m ien­
tras que los estereotipos de rol femeninos incluyen conceptualiza- 
c iones de la mujer como persona dependiente, intuit iva, emotiva, 
nutriente, no asertiva, charlatana, pasiva, ilógica, amable, etc.

Las ¡deas estereotipadas de los atributos de los hombres y las muje­
res son poco reales y limitan el desarro llo  integral de la persona. 
Resultan especialmente opresivas en periodos en los que se produ­
cen rápidos cambios sociales y cuando la vida exige una visión f le ­
x ib le  de las  c a p a c id a d e s  y c o n d u c ta s  de la p e rs o n a .  Para 
enfrentarse a las cambiantes condic iones sociales las mujeres y los 
hombres necesitan poseer una amplia va riedad de habil idades y 
rasgos que se encuentran en los estereotipos sexuales de rol trad i­
cionalmente femeninos y masculinos, que deberán ser uti lizados en 
función de las demandas del entorno. En este sentido las mujeres y 
los hombres -para poder ser personas completas- necesitan recu­
perar para sí los atr ibutos que socialmente le han sido negados, en 
los que los valores habitualmente atr ibuidos a un sexo no sean un 
priv ilegio exclusivo sino que enriquezcan la vida y la re lación de 
todas las personas.

Para romper con la rigidez de los estereotipos es necesario in trodu­
c ir  una gran f le x ib i l id a d  y to le ra n c ia  en n u e s tro  pensa m ien to ,  
hac iendo una va lo rac ión  persona l de los hechos para podernos 
adaptar a una realidad cambiante en la que a las personas no se las 
valore en función de un pensamiento estereotipado.
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Algunos aspectos de los estereotipos de rol sexual están cambian­
do, especialmente para las mujeres (acceso a activ idades profesio­
nales antes vedadas, deportes, etc.). Sin embargo, los estereotipos 
de rol para los hombres se modifican mucho más lentamente ya que 
un gran número de hombres todavía siente en su fuero interno que 
su honor se ve a fec tado  cuando m an if ies tan  sus sen t im ien tos  o 
cuando se implican en activ idades nutrientes, de cuidado y atención 
a otras personas (dar el biberón, atender a personas mayores o con 
necesidades especiales, etc.) o simplemente cuando llevan a cabo 
tareas y actividades que históricamente se han considerado " fe m e­
n inas" (ir a la compra, ten de r la ropa, ser en fermero, secre ta r io , 
etc.) y, por lo tanto, temen el enjuiciamiento que la sociedad haga de 
su conducta. Este lento cambio en las ac titudes masculinas -que 
tiene su origen en la rigidez de los estereotipos de rol masculino- 
d i f icu lta  de m anera no tab le  el desa rro l lo  de hom bres y m u jeres 
como personas plenas, o sea, con posibil idades de intervención a 
través de conductas no limitadas por razón de sexo.

Algunos argumentos sostienen que, a través de la igualdad sexual, 
el hombre pierde determinados priv ilegios; sin embargo esta visión 
estrecha y cerrada de la realidad no tiene en cuenta que la supre­
sión de las barreras orig inadas en los es tereo tipos de género es 
enriquecedora para ambos sexos y, desde luego, para el sexo mas­
culino en la medida en que le permite la manifestación de sus senti­
m ientos, le l ibera de la ex igenc ia  de ser el ún ico  p roveedor del 
sustento familiar, le permite desp legar conductas nutr ientes y de 
cuidado de los demás, le otorga una mayor independencia personal 
al permitirle una autonomía en las tareas domésticas en las que his­
tór icamente se haimostrado dependiente de la mujer y todo ello por­
que le l ibe ra  del c o n c e p to  del " h o n o r "  l ig a d o  al sexo  que ha 
constreñido la conducta de los hombres al limitarla profundamente.

A través de la educación y del proceso de socia lización se deberá 
estimular a las personas de sexo masculino a que modifiquen sus 
conduc tas  r íg idam ente t ip i f icad as  por sexo, de lo con tra r io  será 
muy difícil que las mujeres asuman otros roles antes vetados, por-
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que la consecuencia  -que ya se da ac tua lm ente- es que tendrán 
que e jecutar cada vez más tareas, incorporándo las  a las que ante­
riormente tenían ad judicadas.

Se trata de compartir, en el pleno sentido de la palabra, con la d if i­
cultad cognitiva que esto implica, ya que m ientras para los hom­
b re s  to d o  lo r e la t i v o  al m u n d o  " f e m e n in o "  s u p o n g a  una 
"pé rd ida -hum il lac ión" no va a va r ia r sustanc ia lm ente  la desigual­
dad genérica. Es necesario  romper el género como categoría cla- 
s if ica to r ia , como e lem ento  de opc ión y valor, para in co rp o ra r  el 
concepto de persona, cuyas opciones no se va loren genér icam en­
te como apropiadas o inapropiadas.
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III. La Esencia de la Coeducación

La Coeducación no es una cuestión meramente teórica o especu la­
tiva. Si un profesor o profesora cree que la Coeducación se produce 
automáticamente por el hecho de que niños y niñas compartan las 
mismas experiencias educativas, su actitud y su práctica quedarán 
mermadas en cuanto a los contenidos más profundos de la in terven­
ción coeducativa. Si se considera que la Coeducación es una activ i­
dad que se realiza en el marco temporal de un horario será difícil 
que se comprenda su verdadero valor.

Qué no es Coeducación (o qué no es solamente).

-  La Coeducación no es solamente enseñanza mixta, es decir, la 
práctica que consiste en que alumnas y alumnos estén en las 
mismas aulas, reciban el mismo tipo de enseñanza, se sometan a 
las mismas ex igencias y realicen idénticas evaluaciones. Otra 
cosa es que sea im presc ind ib le  la enseñanza mixta para que 
pueda existir un planteamiento coeducativo en la escuela.

-  La Coeducación no es enseñanza uniforme. No se trata de que 
todo el mundo sea igual, sino de que cada persona sea quien 
desea ser, desde la v ivenc ia  de su propio sexo y una posit iva 
comunicación con la otra persona. La Coeducación no persigue 
la ind iferenciación sexual, sino la igualdad de los derechos de 
hombres y mujeres.
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-  La Coeducación no es solamente igualdad de oportunidades, ya 
que añade cuestiones relativas a la dimensión ps ico lógica del 
desarrollo: autoconcepto, dinámica de la convivencia ¡ntersexos, 
comunicación interpersonal, ética relacional, etc.

-  La Coeducación no es la transmisión de un contenido disciplinar 
que el alumnado ha de aprender, sino que afecta tanto a las con­
ductas como a las actitudes y también a las estructuras sociales 
en que se desarrolla la actividad humana.

Qué es Coeducación (y qué exigencias conlleva).

-  La Coeducac ión  supone y exige una in te rvenc ión  explíc ita  e 
in te n c io n a d a  que ha de p a r t i r  de la re v is ió n  de las pau tas  
sexistas de la soc iedad y de las ins t i tuc iones  en que se desa ­
rro lla la vida de los ind iv iduos, espec ia lm ente  de las in s t i tu ­
c iones v in cu la das  a la ta rea de la ed uca c ión , ya que desde 
ellas se construyen y transm iten  los es tereo t ipos de lo m a scu ­
lino y lo fem enino.

-  La Coeducación incide sobre las actitudes, los discursos y los 
comportamientos no sólo del alumnado, sino también del pro fe­
sorado ya que la educación es un proceso de comunicación.

-  La Coeducac ión  parte de la acep tac ión  del propio sexo y de la 
asunción soc ia l de su identidad, de ta l modo que cada in d iv i­
duo pueda cons tru ir  su identidad soc ia l desde un a u to c o n c e p ­
to  s e x u a l  p o s i t iv o  y s a lu d a b le ,  d e s d e  el p r in c ip io  de no 
d iscr im inac ión .

-  La Coeducación supone y exige situaciones de igualdad real de 
oportunidades académicas, profesionales y, en general, so c ia ­
les, de tal modo que nadie -por razones de sexo- parta de una 
situación de desventaja o tenga que superar especiales d if icu l­
tades para llegar a los mismos objetivos.
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-  La C oeducac ión  p ro p ic ia  una co m u n ica c ió n  en tre  los sexos 
basada en el respeto mutuo, en el conocim iento acertado, en la 
aceptación convivencia l y en el diálogo creativo. Por eso la tarea 
coeducativa es coherente desde una intervención de los profe­
sionales de ambos sexos. La búsqueda de una convivencia enri- 
quecedora e igualitaria sólo puede hacerse efectiva desde una 
acción solidaria y no antagónica.

Medidas de acción positiva/discriminación positiva.

Cuando se afirma que en la escuela se siguen manifestando con­
ductas sex is tas se oyen m uchas voces a f irm ando  que "eso  era 
antes" que "ahora  las mujeres están en igualdad de cond ic iones 
que los hombres" y otras afirmaciones parecidas; sin embargo todo 
el mundo sabe que en función del género de las personas se hacen 
de forma automática una serie de suposiciones acerca de sus habi­
lidades, aspiraciones, virtudes y defectos que no son otra cosa que 
sexismo, puesto que a través de estas supos ic iones se mide a la 
gente exclusivamente por ¡deas previas que se basan en el sexo.

El p rob lem a del sex ism o la ten te  en el s is tem a ed uca t ivo  no se 
resue lve , com o hem os  s e ñ a la d o  a n te r io rm e n te ,  con la buena 
voluntad del p ro fesorado sino que se hace necesaria  una acción 
posit iva que tra te  de com pensar la d isc r im inac ión  que se arrastra 
h is tóricamente.

La Coeducación es un proceso intencional por el que tra tamos de 
intervenir para evitar la d iscrim inación que sufren las personas en 
función de su sexo. Se pretende llevar a cabo una acción positiva 
que no debe suponer una d iscrim inación en contra de los chicos, 
sino un acto de justic ia para la revalorización de todo lo h is tór ica­
mente relegado en el sistema educativo. Una escuela auténticamen­
te no d is c r im in a to r ia  debe l le v a r  a cabo  m e d ida s  te n d e n te s  a 
eliminar los estereotipos sexistas de las aulas. Habrá que hacer un 
esfuerzo especial para contrarrestar, mediante la acción, la discri-
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m inac ión  (Invo lun ta r ia  en m uchos  casos) y t ra ta r  de es ta b le ce r  
acc iones positivas para crear un ambiente adecuado, oportun ida­
des y medios que favorezcan la plena partic ipación de los sexos en 
un proceso de formación integral en el que todos y todas desarro­
llen al máximo sus posibilidades, estimulando los aspectos menos 
desarrollados en ceda persona y, sobre todo, revalorizando posit iva­
mente para ambos sexos aquellas ca rac te r ís t icas  h is tór icam ente 
denigradas como " fem eninas"; acción que se suele denominar "d is ­
crim inación positiva".

De hecho las posibles medidas de acción positiva implican una rev i­
sión a fondo del llamado "cu rrícu lum  oculto", la provisión de medi­
das co rrec to ras de las d iferentes desigualdades de tectadas tanto 
en la organización del centro educativo como en los diseños curri- 
culares, los textos y recursos educativos, la ¡nterrelación entre las 
diferentes personas que componen la comunidad educativa, el len­
guaje, la orientación escolar, etc. El objetivo es alcanzar una autén­
tica igualdad de oportunidades por la que todas las personas deben 
tener garantizado el acceso a un buen nivel de desarrollo, promo­
ción y educación y por la que las personas que tienen menos opor­
tun idades deberían ser especialmente favorecidas.
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IV. El Currículum oculto

Entendemos por cu rr ícu lum  ocu lto  todo lo que se aprende en la 
escuela sin que se pretenda de manera explícita o intencional y de 
cuya transmisión tam poco es consciente el alumnado.

En las clases de la escuela mixta se mantiene una desigualdad sutil 
a través de diversos elementos que constituyen un currículum ocu l­
to de gran poder, a través del cual la escuela transmite diferentes 
expectativas para los dos sexos y del que se derivan consecuencias 
s ig n i f ic a t iv a s  para el d e s a r ro l lo  p s ic o ló g ic o  de las p e rson as . 
Algunos de estos elementos se pueden encontrar en los mensajes 
verbales y no verbales tanto del profesorado como del alumnado, en 
el uso que habitualmente se hace del masculino omnicomprensivo, 
en los contenidos de la instrucc ión y también en los textos.

El análisis de otros e lementos referentes a la organización de los 
centros educativos nos pueden iluminar acerca del currículum ocu l­
to; entre ellos podemos considerar el reparto de cargos, responsabi­
l ida des  y e s p a c io s ,  ta n to  en tre  el p ro fe s o ra d o  com o en tre  el 
alumnado y también las interacciones, reglas, normas, expectativas, 
rutinas, crít icas y alabanzas, entre otros.

Una clase equitativa es, pues, aquella en la que tanto el currículum 
exp líc ito  como el cu rr ícu lu m  ocu lto  t ra ta n  al a lum nado de igual 
manera, de tal forma que ambos sexos reciban iguales beneficios de 
la enseñanza. Para que esto sea realmente así se deben tener en 
cuenta diversos aspectos:
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a) Los modelos del papel de hombres y mujeres.
En los m odelos que se o frecen , tan to  desde la d ire cc ió n  del 
centro educativo como en los textos, los dos sexos desem pe­
ñan activ idades igualitarias, mostrando ca racte rís t icas  s im ila ­
res. A s im is m o  a los c h ic o s  y a las c h ic a s  se les an im a a 
implicarse en las mismas activ idades de juego, curiosidad, co o ­
peración y asertiv idad.

b) Las normas escolares.
Las normas relativas al vestido, disciplina, juego, las adverten­
cias casuales, las reglas, por lo que se alaba o se regaña al 
alumnado, etc. deben ser iguales para los dos sexos. Para ello el 
profesorado no debe excusar la rudeza a los chicos y reprimirla 
a las chicas; ni excusar la pasividad en las chicas y censurarla y 
preocuparse por la de los chicos.

c) El uso de recursos.

Las ch icas y los chicos deben tener igual acceso (psicológica y 
fís icamente) a los recursos educativos (por ejemplo, la decisión 
de co loca r un o rdenador en un sitio u otro puede fa c i l i ta r  un 
acceso igualitario o no), para ello hay que proporc ionar entornos 
de clase idénticos para los ch icos y para las chicas. Aunque a 
veces el mero hecho de proporc ionar entornos equitativos para 
ambos puede no ser "equ ita t ivo" puesto que alumnos y alumnas 
llegan a la escuela con conductas ya diferenciadas por su sexo.

Algunos elementos del currículum oculto refuerzan el sexismo:

La separación de sexos.

En la escue la  mixta ac tua l en la que n iñas y n iños com parten  el 
m ismo espac io  educa t ivo  c reem os  que la se pa rac ión  de sexos 
no se da; sin em bargo con f re c u e n c ia  podem os de te c ta r  a lgu -
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ñas s ituac iones  en las que se separa a las personas por sexo. 
Esta té c n ic a ,  por su na tu ra leza , aum enta las d i fe re n c ia s  entre 
ch icas  y ch icos  y es tam os tan a c o s tu m bra dos /as  a ella que no 
la pe rc ib im os.

Es ev idente que no usamos la raza o las de f ic ie n c ia s  de las per­
sonas para separa r las  en grupos; sin em bargo el sexo es un e le ­
m ento  que, con g ran  f r e c u e n c ia ,  se u t i l iza  para  e l lo , sin que 
parezca que im p o r te  de m a s ia d o .  En c u a n to  es tem os  un poco 
sensib il izados/as nos resu lta rá  fác i l  d e te c ta r  s i tu ac iones  en las 
que se dan in s tru cc io n e s  por sexo ("Las niñas sa len p r im ero")  o 
en las que las ta re a s  o fu n c io n e s  se o rg a n iz a n  por sexo (las 
niñas arreglan la c lase, los niños usan las m áquinas) y a veces 
las c o n ve rsa c io n e s  de las personas  ad u lta s  y los co m en ta r ios  
d is c ip l in a re s  p e rp e tú a n  los ro les  e s te re o t ip a d o s  ("Qué guapa 
estás Lola"; "Qué fue r te  eres M ano lo ") .  La to le ra n c ia  que m ues­
tra el p ro fesorado con las conduc tas  segregadas  en el t raba jo  y 
el juego co ns t i tuye  otro e lem ento  habitua l del cu rr ícu lum  oculto. 
El hecho de que las personas adu ltas tengan  d ife ren tes  e x p e c ta ­
t ivas  para ch ico s  y ch ic a s ,  ta n to  de c o n d u c ta  com o de re n d i­
miento (" las  ch icas  son más tranqu ilas ; los ch icos  son buenos en 
m a te m á t ic a s " ) ,  ac túa  com o p ro fec ía  de a u to c u m p l im ie n to .  En 
o c a s io n e s ,  ta m b ié n ,  las p e rso n a s  a d u l ta s  c re a n  c o m p e t ic ió n  
innecesar ia  entre los sexos o asumen que los niños y las niñas 
part ic ipan en casa en ac t iv idades  es te reo t ipadas  por sexo ("Las 
ch icas p repara rán  el paste l para la f ie s ta " ;  "¿V ieron los ch icos 
el partido de fú tbo l anoche?").

La interacción.

En la medida en que el alumnado procede de diferentes entornos de 
soc ia lizac ión aporta a la clase algunas pe rcepc iones , ac titudes, 
valores y conductas basadas en nociones estereotipadas sobre los
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papeles de los hombres y de las mujeres en la sociedad. Estas ideas 
prefijadas se manifiestan en la relación que unas personas mantie­
nen con las otras y, en el marco del aula, constituyen un aspecto 
importante del currículum oculto al transm it ir  y dar carta de na tura­
leza a una serie de estereotipos sexistas.

Las num erosas inves t igac iones  rea lizadas en los ú lt im os tre in ta  
años han detectado diferencias basadas en el género en los mode­
los de in teracción y comunicación entre el profesorado y el a lumna­
do, cuyas  co n s e c u e n c ia s  más im p o r ta n tes  im p l ican  una m enor 
autoestima en las chicas que, a su vez, partic ipan menos en las c la ­
ses de Matem áticas y Ciencias. También se han observado d iferen­
cias en la motivación por el logro de ch icos y chicas y una menor 
implicación profesional de ellas que con frecuencia  efectúan e lec­
ciones de carreras de una forma sesgada.

A lgunas de las form as de re lación pro fesorado-a lum nado que se 
han detectado constatan que a las chicas se les da menos veces la 
palabra en la clase que a los chicos, que mientras el profesorado da 
a los chicos instrucc iones de procedimiento dejándoles un margen 
para la experimentación, a las chicas se les dan respuestas ce rra ­
das que resuelven el problema, sin permitirles la comprobación per­
sonal. Además, los ch icos suelen rec ib ir  más reconvenciones por 
mala conducta lo cual refuerza la imagen mental "ch ico=rebe lde  /  
ch ica=dócil" ,  que, a su vez, aumenta el tiempo de contacto del pro­
fesorado con los chicos. Esto es así incluso cuando las chicas y los 
chicos se portan igual de mal.

Estas conductas pueden re lac ionarse , en muchos casos, con las 
d iferentes expectativas de papel por parte del pro fesorado y, ta m ­
bién, porque el a lum nado aporta a la clase d iversas d ife renc ias  
que son perpetuadas y mantenidas por el pro fesorado que ne ces i­
ta ser consc iente  de cómo estas ac titudes /conduc tas  del a lumna­
do contro lan las in te racc iones de la clase para poder l iberarse de 
este contro l y, a partir  de ahí, es tab lecer un modelo de in te racc ión  
más equitativo.
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Es una conducta habitual del alumnado el segregarse por sexos, por 
ejemplo, en la ocupación de los asientos de la clase, en las e lecc io ­
nes de amistad, en el juego, en la e lección de personas para traba­
jar en grupo, etc. Esta conducta, aportada por el alumnado, produce 
un efecto profundamente limitador de las experiencias que las per­
sonas pueden tener en el aula. Estas conductas tienden a aumentar 
con la edad y muchas de ellas pasan inadvertidas y, por lo tanto, no 
se interviene sobre ellas.

Para modificar ta les formas de relación es necesaria la conciencia 
personal de que todas y todos tendemos a estereotipar, así como la 
habilidad de observar la propia conducta y plantearse los cambios 
necesarios para l legar a una form a más equ ita t iva , esto no será 
posible si, anteriormente, no se ha desarrollado una conciencia crí­
t ica en el alumnado. Hay que empezar por reconocer "e l bagaje" 
que aportamos a la clase y cómo éste puede afectar nuestra inte­
racción con el a lumnado. Evidentemente, cuanto más sensibiliza- 
dos/as estemos más fác il nos resultará "p i l la rnos" en pensamientos 
y expectativas estereotipadas ya que, a pesar de nuestras mejores 
in tenc iones, nuestra  p e rce p c ió n  de las s i tu ac io nes  puede estar 
guiada inconscientemente por expectativas sesgadas e influir sobre 
nuestro alumnado. Dada la "naturaleza opuesta de los estereotipos" 
(lo que se espera estereotipadamente de un género necesariamente 
no se espera del otro) a menudo nos resulta difícil movernos en un 
área más amplia en la que todo es posible.

Los textos.

En este concep to  se inc luyen  tan to  los lib ros de tex to  como los 
libros de lectura, los materia les y recursos uti lizados en clase y los 
audiovisuales.

Numerosas investigaciones confirman que tanto las imágenes como 
los contenidos de los libros de texto transmiten una visión parcial de
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la realidad en la que la vida, las ¡deas y la aportación de las mujeres 
al proceso de creación del saber y el conocim iento están ausentes. 
Asimismo en ellos se sigue reproduciendo la división sexual del t ra ­
bajo en-la familia y en la sociedad.

El uso del masculino plural como generalizador tiene como conse­
cuencia la ocultac ión de la existencia de la mujer y la negación de 
su partic ipación en la creación del saber. Esta costumbre genera li­
zada lleva a creer una falsedad: con nombrar a los hombres basta, 
porque lo que se dice de ellos sirve también para definir a las muje­
res. Es conveniente señalar que el uso del masculino genérico, ade­
más de o cu lta r  s is tem á t icam en te  a la m u jer y todo lo que a ella 
atañe, masculiniza la mente, sesgando, por rutina de reflejos, nues­
tra forma de captar el mundo.

El tra tamiento equitativo en las imágenes, en las que se muestra a 
hombres y mujeres en una gran variedad de trabajos, permite que los 
chicos y las chicas tomen en consideración un mayor número de tra ­
bajos como apropiados para ambos sexos y, en consecuencia, para 
sí mismos/as. De la misma manera, la posibil idad de leer sobre muje­
res que han hecho cosas notables en la vida y que han triunfado en 
determinados hechos y carreras se ha demostrado que permite a las 
ch icas tene r mayores expecta tivas sobre el éxito de las mujeres. 
Este es un elemento importante para la motivación por el logro.

Los textos ofrecen con frecuencia  imágenes en los que a las muje­
res se las caracteriza como personas pasivas, dependientes, preo­
cupadas por su apariencia, etc.; mientras que a los hombres se les 
caracter iza  como hero icos, fuertes , in te ligentes y contro lando su 
entorno. Los modelos que se presentan de las personas adultas 
ofrecen una amplia variedad de e lecciones para los chicos, m ien­
tras que las posib il idades que se o frecen para las ch icas se ven 
reducidas con frecuenc ia  al papel de esposa, madre y/o persona 
con un trabajo subordinado a las decisiones de otra (normalmente 
del sexo masculino), siempre con unas posib il idades de e lecc ión 
muy limitadas.
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En los libros infantiles las mujeres aparecen más como f iguras de 
fantasía: reinas, hadas, princesas, brujas o trabajando en s ituac io­
nes de dependencia de baja remuneración (secretarias, maestras, 
enfermeras, etc.) que como mujeres traba jadoras en una variedad 
de papeles y a los hombres, aunque se les permite una gran varie­
dad de papeles, se les niega la oportunidad de mostrar expresiones 
emocionales o in teracc iones familiares de cuidado de los demás.

En los textos se suele produc ir  la invisibil idad de las mujeres y de las 
personas pertenecientes a grupos minoritarios y cuando aparecen 
lo hacen en posiciones de menos valor, importancia y significación 
que el modelo trad ic ional: blanco, masculino, occidental, etc. Contra 
este fenómeno que se produce tanto en el lenguaje como en las 
imágenes y las in teracciones, el profesorado deberá elaborar estra­
tegias educativas.

Los medios de comunicación.

Las niñas y los niños pasan una gran cantidad de t iempo ante la 
televisión, mirando un flu jo  de imágenes incesante  que refuerzan 
una visión estereotipada de hombres y mujeres, imagen que se da 
incluso en los dibujos animados en los que normalmente los héroes 
son siempre del sexo masculino.

La publicidad, en los d iferentes medios de comunicación, ofrece una 
imagen de la vida de las mujeres adultas en la que todas son guapas 
y están interesadas en la utilización de productos que les ayudan a 
servir mejor a la familia. Todas las mujeres parecen interesadas por 
la limpieza y preocupadas con la suciedad. La impresión que sacan 
los niños y las niñas es que las mujeres viven absorbidas por los t ra ­
bajos penosos que les rodean, limpiando y cocinando, mientras que 
los hombres están d iv irt iéndose o "hac iendo  cosas importantes", 
como las re lacionadas con los coches, los estudios, "el traba jo " y 
los viajes de negocios.

47



LA COEDUCACIÓN, UN COMPROMISO SOCIAL

Los niños y las niñas aprenden pronto, a través de los medios de 
com un icac ión , que la re lación hom bre-m uje r es desigual. Se dan 
cuenta de que los acontecim ientos políticos, militares y económicos 
están dirigidos por hombres y de que el mundo de las mujeres es 
secundario y de poca importancia. Las imágenes que se les ofrecen 
les dan pocas oportunidades de ver a las mujeres como personas 
competentes, pensantes, importantes y resolutivas.

A lgunas películas y series de te levis ión actuales empiezan a mos­
t ra r  a lgunos hombres im plicados en la casa, en la crianza de los 
hijos e hijas y manifestando una amplia gama de emociones y a lgu­
nas m ujeres p rogres ivam ente  e fec tuando  traba jos  rem unerados  
fue ra  de la casa, con v idas  no exc lus ivam e n te  ce n trad as  en el 
matrimonio o v inculadas a la cocina, la guardería y la lavandería. 
A lgunas mujeres aparecen como personas fuertes, asertivas, in te­
l igentes, ráp idas; pero m uchas de las series y pe lícu las todavía 
caracter izan a la mujer como un ser dependiente, inferior, subord i­
nado al hombre a quien, a su vez, se caracter iza como una persona 
agresiva y perpetradora  de actos v io lentos. A las mujeres se las 
muestra como responsab les  de la casa, del marido y los hijos e 
hijas, m ientras que la responsabilidad financ ie ra  de la casa pe rte ­
nece al marido. Casi nunca se muestra a las mujeres con poder o 
p re s t ig io  igua l al del hom bre . Los ho m bre s , cuando  a p a re c e n  
haciendo cosas en la casa, hacen normalmente aquellas ac t iv ida ­
des que se supone que las mujeres no son capaces de hacer, es 
decir, se perpetúa la imagen de que hay dos sexos uno de los cua­
les es superio r al otro.
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V. El camino recorrido hacia 
la escuela mixta

Un breve anális is sobre la evoluc ión de las ideas que, en d i fe ren­
tes sociedades y épocas, han ido perm it iendo la incorpo rac ión  de 
la m u jer al s is tem a e d u ca t ivo ,  nos a c e rc a rá  a c o m p re n d e r  las 
bases sobre las que se co n s tru ye  el m ode lo  de escue la  mixta 
actualmente vigente.

El discurso social generado en el siglo XVIII con los planteamientos 
sobre la igualdad de los ind iv iduos cons t i tuye  el comienzo de la 
argumentación a favor del derecho a la educación de la mujer. Sin 
embargo, ya desde entonces se plantea una contrad icc ión entre las 
ideas y la realidad, con trad icc ión  que, como veremos, aún no ha 
sido superada totalmente.

Las ideas de esta época, en materia educativa, están fuertemente 
in f luenciadas por un de term in ismo b io lógico que establece la d ife­
rencia de papeles soc ia les en func ión del sexo. En la argum enta­
ción se pone gran énfasis en la cons iderac ión de que la naturaleza 
ha hecho d iferen tes al hombre y a la mujer para que desarro llen 
distintas func iones, por tan to  los procesos educativos deben estar 
diferenciados.

Los acontecim ientos sociales de este siglo, considerado como el de
las grandes revoluciones, sugieren la necesidad de que la mujer
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acceda a la educación, pero las propuestas que se llevan a cabo se 
ref ieren al papel que ésta debe desem peñar en la sociedad que, 
fundamentalmente, se concreta en el de madre y esposa.

Estas ¡deas se plasmaron en realidades educativas concretas. En 
España, en 1783, se estableció la creación de Escuelas de Barrios 
para niñas donde se impartían rezos y labores, mientras que en las 
escuelas de niños los contenidos oficiales eran la lectura, la escr itu ­
ra y el cálculo; aunque las hijas de la clase alta recibían nociones de 
música, dibujo y otras materias, destinadas a proporc ionarles una 
fo rm ac ió n  que les perm it iesen desem peñar un buen papel en la 
recién estrenada clase burguesa.

La posibil idad de un mismo proceso educativo para niñas y niños 
era considerada a lienante y " desna tura l izada" porque implicaba 
un peligro: aparta r a la mujer de las func iones para las que había 
sido creada y, por consiguiente, su educación ¡ría en contra de su 
propia fe l ic idad. Estas ideas no fue ron  de fend idas so lam ente en 
ambientes polít icos y sociales. Desde las c ienc ias de la educación 
au to res com o Rousseau, co ns ide rado  el padre de la Pedagogía 
M oderna, expone en su libro " Emil io o de la Educación"  que las 
in te rv e n c io n e s  e d u ca t iva s  deben re s p o n d e r  a la ne ce s idad  de 
favo rece r el desarro llo  individual, autónomo y libre de los ch icos 
para que puedan incorporarse a la sociedad como personas crí t i­
cas y activas. De manera muy d iferente aborda, en la misma obra, 
la educación de las ch icas, que debía ten e r  por objeto fo rm ar pe r­
sonas sumisas y obedientes que pudiesen serv ir al hombre sin p re­
guntarse el por qué de su función.

Así, desde la pedagogía , la fun dam en tac ió n  educa tiva  se p re te n ­
día d is t in ta  para hom bres y mujeres: los niños debían ser e d u c a ­
dos en la l ibertad y la autonomía para pe rm it ir le s  un desp liegue 
na tura l y l ibre de su persona lidad ; a las niñas era necesa r io  edu ­
car las  d ir ig iendo  su pensam ien to  o como exp líc itam ente  ac o n se ­
ja b a  R o u s s e a u :  " d o b l e g a n d o  su  v o l u n t a d ,  b l o q u e a n d o  s u s  
cr i ter ios" .  En de fin it iva  se les negaba la oportun idad  de desarro -
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l ia rse  como pe rson as  l ib res . Puesto que una de las fu n c io n e s  
na tura les  de la m u je r  es la ed uca c ión  de los h ijos va rones, se 
considera conven ien te  am p lia r la fo rm ac ió n  básica de las niñas 
para que pud iesen, en el fu tu ro , l levarla  a cabo, pero se sigue 
m anten iendo el c r i te r io  de la d i fe ren c iac ión  de los con ten idos  y, 
hasta muy en trado el s ig lo  XIX, no se in t rodu ce  en las escue las 
de niñas el cá lcu lo ,  la le c tu ra  y la e s c r i tu ra .  Es p re c isa m e n te  
durante  el s ig lo  XIX cuando  se van a dar im p o rta n te s  cam bios 
que a fec ta rán  de fo rm a dec is iva  al desarro l lo  del s is tema e d u ca ­
tivo: la apar ic ión  de nuevas co rr ien tes  pedagóg icas , un c re c ie n ­
te desarro l lo  ind us tr ia l  y té c n ic o  que ne ces i taba  más mano de 
obra, menor dom in io  de la Iglesia en m ateria  educa t iva , etc. En 
nuestro país, con la Constituc ión  de 1812 y el In forme Quintana 
de 1813, se defiende: " u n a  ins t rucc ió n  un iversal ,  públ ica,  g ra tu i ­
ta y l ibre",  pero de este de recho  es exc lu ida  la mujer. Su e d u c a ­
c ión debía se r p r ivada  y l igada  a la m o ra l;  lee r  y e s c r ib i r  era 
optativo.

El Reglamento General de Ins trucc ión  Pública de 29 de jun io de 
1821 establece la creac ión  de escuelas públicas para niñas, in tro ­
d u c ie n d o  c o n te n id o s  que hasta  e n to n c e s  se im p a r t ía n  en las 
escuelas de niños aunque se aconsejaba que no tuv ieran el mismo 
grado de exigencia.

El triunfo del liberalismo radical acerca las corrientes pedagógicas 
europeas y aumenta las inquietudes sobre la educación femenina. 
Se comienzan a oír nuevos argumentos que defienden la necesidad 
de que las mujeres reciban una educación comparable con la que 
recibían los hombres. En este sentido podem os des tacar la gran 
influencia del krausismo y de la Institución Libre de Enseñanza (ILE) 
en la propagación de nuevas ¡deas que intentan normalizar los pro­
cesos educativos, de fend iendo  la escue la  mixta y cuest ionando 
toda jus t i f ica c ión  sobre el de term in ism o b io lóg ico , aunque en el 
terreno de la práctica solamente se cuenta con algunas experien­
cias que lleva a cabo la ILE, defendidas por Emilia Pardo Bazán en el 
Congreso Pedagógico de 1892.

51



LA COEDUCACIÓN, UN COMPROMISO SOCIAL

Estas experiencias, que se van ampliando a principios del siglo XX, 
se enriquecen en el plano de las ideas con nuevas aportac iones, 
recogidas principalmente del Movim iento de la Escuela Nueva y de 
las diferentes corrientes pedagógicas que tienen un gran desarrollo 
durante este siglo.

Sin embargo la polémica continuaba existiendo por la oposición de 
sectores más conservadores, que veían el peligro de un cambio en 
las costumbres sociales y morales ya que podían llevar a un rep lan­
te a m ie n to  de los pape les  t ra d ic io n a lm e n te  as igna dos  a am bos 
sexos. Esta ¡dea estaba muy alejada del pensamiento de defenso- 
res/as de la escuela mixta, pues si bien el derecho de la mujer a una 
m ism a e d u c a c ió n  era c o n s id e ra d o  im p re s c in d ib le ,  en n in gún  
momento se cuestionaban un cambio en el papel que ésta debía 
seguir desempeñando en el ámbito social.

Durante el periodo franquista se produce una fuerte regresión res­
pecto a la educación de la mujer, que queda confiada princ ipa lm en­
te a la Sección Femenina y a la Iglesia, quienes en nombre de la 
moral, de las buenas costumbres y de planteamientos trad ic ionales 
sobre la función social que la mujer debía asumir, vuelve a negar el 
derecho a una misma educación para ambos sexos y se establece 
la escuela segregada para niñas y niños.

Con la entrada en v igor de la Ley General de Educación de 1970 se 
crean las co nd ic iones  legales necesa r ias  para una normalizada 
convivencia en las escuelas de niñas y niños con un mismo curr í­
cu lum . Esta ley, en ám b itos  p ro g re s is ta s ,  se vio com o un gran 
avance, a pesar del retraso consta table respecto a otros países y a 
pesar de la ausencia de un debate pedagóg ico  y socia l que ev i­
denciara las con trad icc iones  existentes. Se parte, por el contrario , 
de una aceptac ión unánime que lleva a suponer que es tab lecer el 
derecho a una misma educación para hombres y mujeres es su f i­
c iente y que por tanto, a partir  de ello, la d iscr im inac ión  esco la r y 
cu ltura l pertenecen al pasado.
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El debate sobre la rea lidad educativa de las mujeres se vuelve a 
p lantear a pa rt ir  de la década de los 80 por grupos fem in is tas  y 
mujeres ded icadas al mundo de la enseñanza. Se abren, en este 
sentido, cuestiones en torno a si la educación que la escuela mixta 
proporciona a ch icas y ch icos es realmente igual para ambos y si 
esta pretendida igualdad no resulta en realidad discriminatoria y a 
través de qué m ecan ism os, como por e jemplo al p roponer como 
más válido el modelo masculino y relegando valores femeninos con­
siderados menos "ú t i les".

Estas preguntas han dado lugar a invest igac iones que ponen en 
entred icho, sin negar el avance que para las mujeres supuso la 
implantación de la escuela mixta, la supuesta igualdad de opo rtu ­
nidades.

Este breve recorrido histórico, permite ilustrar las dif icultades que 
en la práctica ha ten ido la implantación de una escuela que pueda 
responder a criterios de igualdad. La contrad icc ión que desde sus 
comienzos ha pe rm an ec id o  la tente  en la escue la  mixta entre el 
mundo de las ideas y la realidad existente, ha generado un cu rrícu­
lum oculto que aún hoy sobrevive y que impide que exista una edu­
cación igual para ch icas y chicos. Esta igualdad sólo será posible a 
partir de un nuevo modelo cultural que potencie las conductas posi­
tivas que ambos sexos han desarro llado desde el princ ip io  de no 
discriminación.
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VI. El modelo cultural de 
la escuela mixta

Los planteamientos ideológ icos que, en su momento, llevaron a la 
defensa e implantación de la escuela mixta, no ciuedaron su fic ien te­
mente c la r i f ica dos  por fa lta  de un debate que hubiese permitido 
sentar las bases teó r ica s  y socia les de una escuela coeducativa. 
Por ello es preciso abrir un debate que permita superar la creencia 
de que ser hombre o mujer conlleva func iones y comportamientos 
estereotipados diferentes y se pueda también detectar la d iscrim i­
nación que, por razón de sexo, sigue existiendo en nuestras escue­
las, aunque se hayan superado las diferencias formales.

El intento de a rgum entar que las d ife renc ias  b io lóg icas entre los 
hombres y las mujeres implican comportamientos, aptitudes e inc lu­
so niveles de inteligencia diferentes no puede sostenerse debido a 
las investigaciones que en el campo de la sociología, la psicología, 
la antropología y la educac ión  han demostrado que en diferentes 
sociedades y cu lturas los comportam ientos humanos y la d iferen­
ciación de papeles establecidos en función del sexo son muy distin­
tos .  Esto nos l leva  a c o n s id e ra r  que e s ta s  d i f e re n c ia s  no se 
encuentran en aspectos bio lógicos sino en las condic iones sociales. 
Esta creenc ia  soc ia l está fue r tem en te  a rra igada  y se in ter ior iza 
desde el nacim iento a través del proceso de socia lización, adqui­
riendo un sistema de va lores ya establecido que asegura la acepta­
ción de estas diferencias.
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En segundo lugar no podemos olv idar que la escuela, como institu­
ción, salvaguarda y desarrolla ese sistema de valores y, por tanto, 
asume la func ión de que esta d ife renc iac ión se mantenga, con el 
objetivo de que cada individuo acepte el papel que se le asigna, no 
como imposición, sino como característica innata en función de su 
naturaleza.

Es im p o r ta n te  te n e r  en cuen ta  este punto  de part ida  porque  el 
modelo de educación aceptado en la escuela mixta es aquel en el 
que los valores asumidos como "inherentes al hombre" son consi­
derados con frecuencia  más válidos que los "prop ios  de la mujer". 
Así por ejemplo la expresión de sentimientos y afectos se considera 
signo de debilidad; por ello " los niños no lloran".

El modelo de sa rro l lado  en la ac tua l escue la  mixta no in tegra  ni 
supera la llamada "cu ltu ra  fem en ina"; por el contrario , la rep rodu­
ce, a veces inconsc ien tem ente, transm it iendo actitudes, va lores y 
com portam ien tos  sexis tas a través  de normas, costum bres, ru t i ­
nas, imágenes, organización y, por supuesto, a través del lenguaje. 
De esta manera se interiorizan las expectativas que el propio s is te ­
ma soc ia l ha generado  en fun c ión  del sexo y nos resu lta  d if íc il 
saber si determ inados comportam ientos, reacc iones, sentim ientos, 
ac titudes son innatos o soc ia lm ente  adquiridos. Si re f lex ionam os 
sobre esto nos daremos cuenta de las veces que casi m e cán ica ­
m en te  re a l iz a m o s  d i f e re n c ia c io n e s  s e x u a le s  que t ie n e n  gran 
in f luenc ia  en ei desa rro l lo  de co ndu c tas  pos te r io res  de niños y 
niñas. Así decimos, como algo asumido, " las  niñas son más o rde­
nadas y obedientes, más limpias, más constantes, más a ten tas" o 
" los  niños son más competit ivos, más agresivos, más dec id idos". 
Pero pensemos ¿qué t ipo  de d is t inc ión estamos haciendo?, ¿por 
qué lo hacemos?, ¿qué s ign if icado tiene?

Esta sutil transm is ión  de s ign if icados  ha ido generando posic iones 
subord inadas de la m u jer respec to  al hombre, m an ifes tadas por 
sen t im ie n to s  de descon f ianza  hac ia  sí m isma que la co loca  en 
una s ituación de in fer io r idad en la sociedad y en la propia escuela.
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A veces la única form a que encuentran las ch icas  de en fren tarse 
a esta s ituación es asum ir aquellas ca rac te r ís t icas  as ignadas al 
varón e in ten ta r  re p ro d u c ir  los mismos esquem as de c o m p o rta ­
miento: juegan al fú tbo l, hacen pesas, d icen tacos , son agresivas 
y competit ivas, etc, Pero esto tam poco  les sirve porque, ellas, no 
serán medidas con el mismo rasero y vuelven a sentir  la desapro ­
bación socia l de su entorno.

Tal vez a estos p lanteam ientos podría contestarse que el desarro­
llo de la escuela mixta y la igualdad en la educac ión  también han 
supuesto la in c o rp o ra c ió n  de la mujer a ca rre ras  un ive rs ita r ias  
mayoritariamente realizadas por hombres o su acceso a de term i­
nados t raba jos  de "c a ra c te r ís t ic a s  m a scu l in a s "  y que, en c u a l­
quier caso, es un proceso en marcha. Sin negar esta a firmación 
tendríamos que cons idera r la desvalorización que están ten iendo 
determinadas t i tu lac iones  o puestos de traba jo , precisamente por 
la incorporac ión m ayorita ria  de la mujer a los mismos. Ocurre tam ­
bién que, a veces, el acceso de las mujeres a determ inados pues­
tos o carreras de un estatus social alto, reservadas hasta ahora a 
los hombres, jus t i f ica rá , desde planteamientos regresivos que t ra ­
tan de demostrar que el escaso número de mujeres que consiguen 
l legar a ellos confirm a la excepc ión  de la regla, su incapac idad  
na tura l para de te rm in a d a s  em presas, re se rva d a s  a hom bres, a 
pesar de la magnanim idad del sistema.

Por ello es cada vez más im portan te  b u sca r  las causas de los 
e fectos, obv ia r respue s tas  dadas con datos e xcepc io na les  que 
no dem uestran  nada y ana liza r las s i tu a c io n e s  de des igua ldad 
que se producen: d i fe ren c ia  en la e lecc ión  de estud ios, va lo ra ­
ción que en el m ercado de traba jo  adqu ieren c ie rtas  t i tu lac iones , 
reparto de ta reas, o rgan izac ión  de espacios, ocupac ión  de c a r ­
gos de r e s p o n s a b i l id a d ,  e tc .  Es im p re s c in d ib le  p re g u n ta rs e  
¿dónde comienzan a gestarse esas d ife renc ias? , ¿por qué existen 
c o m p o r ta m ie n to s ,  a c c io n e s  y d e se o s  d i fe re n te s ? ,  ¿cóm o se 
aprenden esas d ife renc ias?
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M odif ica r estas s ituaciones implica buscar respuestas, reflexionar, 
analizar partiendo de la "posib le d iscr im inac ión" que, inconsc ien te­
mente, puede generarse en la escuela y en tender que so lamente 
será posible su superación cuando no exista un único modelo, mas­
culino en este caso, que imitar.

Educar a las niñas igual que a los niños (como niños) no supone 
cuestionar el modelo cultural dominante y, por lo tanto, no elimina la 
discrim inación. Sin embargo ésta ha sido la posición dominante en 
la escuela mixta, la que supone menos riesgo, la menos complicada. 
Sin duda resulta re la tivamente fác i l  para la escuela inc lu ir  en los 
contenidos temas específicos sobre la mujer, ¡lustrar los libros con 
imágenes que cambien los papeles, repartir más equitativamente las 
tareas, revisar el lenguaje sexista de los libros de texto, pero queda 
en el aire la pregunta de si esto basta para suprim ir la d iscr im ina­
ción sexista o si, por el contrario, es la transmisión inconsciente de 
es tereo tipos a part ir  de com portam ien tos ru t inarios  asumidos, lo 
que impide abordar en profundidad el problema.

La escuela mixta debe cambiar, asumiendo la "no  d iscr im inac ión  
por razón de sexo" desde su raíz, y esto implica intervenir sobre el 
sistema de va lores sociales establecidos que sustentan dicha d is­
crim inación. A lo largo de la historia, hombres y mujeres han desa­
rrollado conductas posit ivas que es necesario retomar y potenciar 
desde la escuela, valorando su importancia en cuanto que favore ­
cen el desarrollo integral de la persona y permiten superar los con­
dic ionamientos sociales por razón de sexo. Para ello será necesario 
diseñar intervenciones educativas concretas que evidencien, anali­
cen y e lim inen los com portam ien tos  sexistas que aún se dan en 
nuestros centros escolares.
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Vil. Discriminación sexual en la 
actual escuela mixta

Antes de detenernos a analizar algunas de las situaciones de desi­
gualdad que se producen en nuestras escuelas, es necesario señalar 
que la adquisición de aspectos fundamentales de la identidad y el rol 
sexual tiene lugar antes de los tres años y que, por tanto, la familia es 
un agente esencial en este proceso porque proporciona a la niña y al 
niño los modelos de identificación, los refuerzos y las conductas que 
imitar. Así, niñas y niños llegan a la escuela sabiendo qué es "se r 
n iña" y qué es "se r  n iño", es decir, qué es socia lm ente  lo menos 
importante y qué es lo más importante. Durante el periodo esco la rten- 
drán oportunidad de consolidar ese aprendizaje a través de los mode­
los que la escuela les proporc iona. Como cualqu ier mecanismo de 
subsistencia las niñas comprenderán pronto que es necesario adap­
tarse al "modelo masculino" porque resulta mucho más conveniente.

El primer descubrim iento lo encontrarán en el lenguaje, aceptando 
como pautas normales de comportamiento que se ignore su identi­
dad al re fe r irse  a e llas y que las nom bren en m ascu lino. Se les 
transm ite  así la ¡dea de que existen d i fe ren tes  ca tegorías  y que 
detrás de estas categorías existen diferentes realidades. Este tipo 
de transmisión es inconsciente y algunos debates sobre este hecho 
tratan de restar importancia a su influencia; sin embargo el lenguaje 
ayuda a in te rpre tar la realidad del mundo que viv imos y refleja la 
forma de pensar y sentir de la colectividad.
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Si aceptam os que existe aquello que tiene nombre, nos daremos 
cuenta de la cantidad de situaciones escolares en las que las niñas 
no existen. Deberán reafirmar su existencia tra tando de comprender 
cuándo se les está nombrando con la palabra "n iños" y cuándo la 
misma palabra no se refiere a ellas sino al grupo de niños exclusiva­
mente. Desde la sociolingüística se fundamenta el papel que tiene el 
lenguaje para la configuración social y cultural del entorno porque 
su uso sirve como señal de identif icación y como expresión de sen­
tim ientos y valores que van más allá del mensaje explícito. Las niñas 
y los niños aprenderán, pues, que hay normas en el uso del lenguaje 
que de term inan el lugar que deben ocupar dentro de un modelo 
androcéntrico, que asumirán como algo universal.

Las razones de economía que a veces se argumentan sobre el uso 
masculino omnicomprensivo plantean contrad icc iones con las expli­
caciones de la socio lingüíst ica en la medida en que no tienen en 
cuenta la importancia de la lengua en la asimilación de pautas, ac t i­
tudes y conductas, que en el caso del género, determinan un s is te­
ma de valores que tiende a sustentar una clara discriminación.

También a través de la palabra escrita y de las imágenes, ch icos y 
ch ica s  d e scu b r irá n  las ca te g o r ía s  que se e s ta b le ce n  según el 
sexo. Encontrarán que lo que hacen los hombres y lo que hacen 
las m u je res  son cosas to ta lm e n te  d i fe ren tes  que in te r io r iza rá n  
desde sus primeras lecturas. No se puede, por tanto, ob je tivam en­
te pensar en la imparcia lidad de las imágenes y las palabras. Basta 
un pequeño análisis sobre el tema para ver que éstas, además de 
ser ambiguas para la mujer, reafirman el estatus del varón en todas 
sus formas expresivas.

La superación en la escuela mixta de asignaturas o materias d ife ­
renciadas en función del sexo es, evidentemente, un logro pero te n ­
d r íam os  que d e te n e rn o s  en los c o n te n id o s  que p ro p o rc io n a n .  
Posiblemente las niñas y los niños aprenderán lo que han hecho los 
hombres en las Ciencias, la Historia o la Literatura, pero les será 
difícil descubrir  qué papel desarrollaron las mujeres.
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En la historia la mujer es la gran ausente. Será fácil para alumnas y 
alumnos comprender cuáles han sido y son los valores que la socie­
dad aplaude a través de los personajes y hechos que se transmiten: 
fuerza, dominio, valor, grandeza... En los casos excepcionales en los 
que aparece alguna figura femenina inevitablemente ésta tiene esos 
valores. La historia de la humanidad ha sido la historia de la evolu­
ción del hombre, la mujer es algo accidental cuya existencia parece 
que no ha supuesto ninguna aportación.

La categorización de materias y asignaturas según la importancia 
atribuida ha provocado también graves d iscrim inaciones porque en 
ellas subyacen diferentes expectativas respecto al rendimiento. Es 
frecuente  dar más importancia a la rama de c iencias que a la de 
letras porque t iene mayor promoción socia l; por ello no se valora 
igual un suspenso en M a te m á t ica s  para un ch ico  que para una 
chica, ya que éstas pueden cursar carreras "más apropiadas para 
mujeres". La imagen de los chicos jugando al fútbol o haciendo otro 
tipo de deporte en las zonas de recreo, mientras las chicas miran o 
tienen que ocupar otro espacio no es algo irreal y lo mismo ocurre 
en los ta l le res  de coc ina , costura, ajedrez, construcc ión , etc. Los 
repartos no son equitativos. Ellas y ellos lo aceptarán porque están 
aprendiendo que la sociedad espera que asuman papeles diferentes 
y si a lguno o a lguna p re tende  cam b ia r  es tos papeles sentirá  la 
desaprobación colectiva a veces de forma humillante y no volverá a 
intentarlo. A partir de las actitudes y conductas que se dan en los 
centros educativos las ch icas y los ch icos aprenden a asumir su rol 
sexual y su identidad genérica.

Existen comportamientos desde los primeros niveles escolares que, 
aun s iendo c la ras  agres iones  sexuales, son cons ideradas  como 
"inocentes expresiones". Por ejemplo ver l lorar a una niña porque 
un com pañero le levanta la falda no provoca ind ignación , sino a 
veces sonrisa y quizás una ligera regañina al niño pero mucho más 
suave que si destroza un material o pega a un compañero. Cuando 
van siendo mayores ellas mismas lo tomarán a broma o se arriesga­
rán a que las llamen despectivamente "es trechas".
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La ¡dea de que la escuela mixta es un centro diseñado para niños 
donde se ha dejado entrar a las niñas, no está tan alejada de la ve r­
dad si se analizan las conductas generadas en diferentes s ituac io­
nes esco la res  entre ch icas  y ch icos  y se sabe p e rc ib ir  el papel 
secundario  que normalmente asumen ellas: las bromas las hacen 
los chicos y las aguantan las chicas, los chistes los cuentan ellos y 
los ríen ellas; en las excursiones, las representaciones teatrales, las 
delegaciones del alumnado, la actividad física, etc., el protagonismo 
es asumido por los chicos, con el beneplácito de las chicas. Lo malo 
es que la pasividad a la que se relega a las ch icas es considerada 
una característica inherente a su personalidad y, por lo tanto, no se 
interviene en su origen.

Las manifestaciones a través del juego espontáneo demuestran, una 
vez más, hasta qué punto se van marcando los estereotipos sexua­
les. No existen indicaciones ni normas establecidas para la elección 
del juego, pero invariablemente ellas serán las mamás, las enferme­
ras, las cocineras y ellos los policías, los supermanes, los héroes. 
Sin embargo, conductas posit ivas desarro lladas trad ic iona lm ente  
por las chicas como el gusto por la estética, la presentación cu ida­
dosa de los trabajos, la constancia, la responsabil idad, la falta de 
agresiv idad, su d ispos ic ión de ayuda a los demás, etc., no serán 
reconocidas como valiosas.

En el desarro llo  de todas estas conduc tas  juegan un papel im por­
tan te  los com portam ien tos y las ac t i tudes de los/as enseñantes. 
D ifíc ilmente se admitirá que se da un tra to  d ife renc iado a niñas y 
niños por razón del sexo lo cual no deja de ser c ierto, al menos 
consc ientem ente. Por eso en su descargo habrá que dec ir  que el 
p ro feso rado , a su vez, ha sido so c ia l izado  dentro  de un modelo 
and rocén tr ico  y que, a menos que se proponga lo contrar io , segu i­
rá desarro llando los com portam ientos socia les que ha aprendido. 
Parecerá más normal que los niños sean a lboro tadores e inqu ie ­
tos y se tend rá  hacia este com portam ien to  más com pres ión ; se 
va lorará  más los traba jos  de los niños mediante una frase o una 
expresión inconsc ien te ; las bromas, ind icac iones e inc luso gestos
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de ace rcam ien to  les van dem ostrando que se espera de ellas y 
ellos cosas diferentes...

A través de este modelo cu ltura l impuesto la escuela hace que las 
niñas acepten el papel de mujer t rad ic iona l que la sociedad les ha 
asignado o que sean mujeres dentro de los parámetros cu ltura les 
del hombre, m ientras que los niños deberán tam b ién  asum ir los 
e s te reo t ipo s  m a scu l in o s ,  c re á n d o le s  f ru s t ra c io n e s  d i f íc i le s  de 
resolver cuando no pueden o no quieren adaptarse a aquello que 
se espera de ellos.

La discrim inación sexual está avalada por la sociedad en la que se 
desarrolla, pero como dice Moreno (1986) "Todas las grandes reali­
zaciones de la hum anidad han sido en algún momento utopías y 
para constru irlas es necesario soñar".
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Vili. Principios de intervención 
educativa

En este capítulo realizaremos una aproximación a las distintas posi­
b il idades de in te rvenc ión  que existen en el cam po coeducativo . 
Para ello recorreremos los distintos niveles que van desde los más 
amplios y  genera les ( leg is lac ión, o r ien tac iones e laboradas por la 
Administración, normas relativas a la e laboración de libros de texto 
y materia les escolares, etc.), a los más específ icos (el pro fesor o 
profesora en el aula), en cada uno de los cuales se comentan o pro­
ponen algunas acciones concretas.

Los distintos niveles de intervención están íntimamente conectados 
entre sí, conformando un sistema en el que cada una de las medidas 
que se tome afectará necesariamente a todas los demás. Tal es el 
caso, por c ita r un ejemplo, de la form ación del profesorado, en el 
que las acciones que se emprendan por parte de la Administración 
deberán re p e rc u t i r  en la com un idad  e d u ca t iva ,  en los equ ipos 
docentes y en la actividad del profesor o profesora en el aula.
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1. M a rc o  Leg is lativo .

El entorno legal en el que se pueden encontrar referencias dirigidas 
hacia el logro de la igualdad de oportunidades entre ambos sexos 
en el sistema educativo es amplio y presenta un sensible avance en 
los últ imos años. En normas de diverso rango se contempla la d iscr i­
m inac ión  sexista como una rea lidad y se d isponen una serie de 
medidas para superarla.

De esta manera, la inclusión de la Coeducación en el sistema edu­
cativo y en el currículum de las distintas etapas se encuentra apo­
yada en argumentos legales y razones de tipo social.

Este apoyo se refleja a partir de la Constitución de 1978 que, en sus 
artículos 14 y 9.2, prohíbe expresamente cualquier tipo de d iscr im i­
nación por razón de sexo y establece la obligación que corresponde 
a los poderes púb licos de prom over las cond ic iones  para que la 
igualdad de las personas sea efectiva y real.

La Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), acen­
túa el princ ip io  de no d iscr im inac ión por razón de sexo y recoge, 
tan to  en su preámbulo como en su art iculado, medidas concre tas 
para la superación de esta discrim inación. Así, en el preámbulo se 
expresan, entre otras, las intenciones de contr ibu ir  a la superación 
de c ircunstanc ias discrim inativas y de los estereotipos asimilados a 
la d iferenciación por sexos, señalándose que "la educación permite, 
en fin, avanzar en la lucha contra la d iscrim inación y la desigualdad, 
sean éstas por razón de nacimiento, raza, sexo, religión u opinión; 
tengan un origen fam iliar o social; se arrastren trad ic ionalmente, o 
aparezcan continuamente con la dinámica de la sociedad".

Situándonos en el art iculado de la LOGSE, el Artículo 13 -que hace 
referenc ia a los objetivos genera les de la Educación Primaria- se 
señala también, implícitamente, la necesidad de superar cualquier 
tipo de discrim inación.
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Una referencia más explícita a la Coeducación la encontramos en el 
Artículo 19, que trata sobre los objetivos generales de la Educación 
Secundaria. Entre estos incluye: "Comportarse con espíritu de coo­
peración, responsabilidad moral, solidaridad y tolerancia, respetan­
do el principio de la no discrim inación entre las personas".

En el Artículo 57.3., dedicado a los materia les curricu lares y libros 
de texto, se indica que "en la e laboración de tales materiales d idác­
ticos se propiciará la superación de todo tipo de estereotipos d iscr i­
minatorios, subrayándose la igualdad de derechos entre los sexos". 
Igualmente encontramos una referencia más explícita a la interven­
c ió n  c o e d u c a t iv a  en el A r t í c u lo  60.2. al s e ñ a la rs e  que " la s  
Adm in is traciones educativas garantizarán la or ientación académ i­
ca, ps icopedagógica y profesional de los alumnos, especialmente 
en lo que se refiere a las distintas opciones educativas y a la trans i­
ción del sis tema educa t ivo  al mundo labora l, p restando s ingu la r 
atención a la superación de hábitos socia les d iscr im inator ios que 
condicionan el acceso a los diferentes estudios y profesiones".

2. C o m u n id a d  A u tó n o m a  d e  A n d a lu c ía .

En nuestra Comunidad la Coeducación está presente en diferentes 
textos legales que desarro llan la LOGSE. En los Decretos que esta­
b lecen las enseñanzas co r re sp o n d ie n te s  a las d is t in tas  etapas 
educativas (Decretos 105, 106 y 107/1992 de 9 de junio) se encuen­
tran multitud de re fe renc ias  directas o ind irectas re lacionadas con 
la Coeducación y que a fectan a los d iferentes elementos cu rr icu la - 
res: objetivos, conten idos, orientac iones metodo lóg icas y criterios 
de evaluación.

A partir del Plan de Igualdad de Oportunidades del Instituto Andaluz 
de la M u jer,  ap robado  po r Consejo de G ob ierno  de la Jun ta  de
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Andalucía el 30 de enero de 1.990, la Admin is tración Educativa regu­
la y desarrolla distintas normativas a fin de dar cumplim iento a las 
a c tu a c io n e s  c o n te n id a s  en el A re a  de E d u c a c ió n ,  C u l tu ra  e 
Investigación del citado Plan, estableciéndose, mediante Convenios 
de C o la b o ra c ió n  e n t re  el In s t i tu t o  A n d a lu z  de la M u je r  y la 
Consejería de Educación y Ciencia, la c reac ión  del Programa de 
Coeducación y las actuaciones que de él se derivan.

En la Resolución de 18 febrero de 1991 se regulan los Objetivos y la 
Organización del Programa de Coeducación y la convocato r ia  de 
cursos para la formación del profesorado en esta materia.

Entre otros documentos legales también cabe señalar la convocato­
ria de Seminarios Permanentes (Orden de 1 de abril de 1991), en la 
cual se recoge en el apartado 2.3 la Igualdad de Oportunidades y la 
Coeducación como uno de los temas prioritarios para este tipo de 
activ idad de auto fo rmac ión del pro fesorado; o en la misma orden 
sobre Proyectos de Innovación Educativa, en la cual se recoge tam ­
bién la prioridad de los Proyectos de Igualdad de Oportunidades en 
el marco escolar.

En el plano organizativo , las Norm as Bás icas  de Organ izac ión y 
Funcionamiento de los centros andaluces (Orden 8 de Julio de 1991), 
recogen explíc itamente -en el apartado 2.10.- la no d iscrim inación 
en base al sexo.

3. In tervenc ión  d e  la  A dm in istración .

En este apartado mencionaremos aquellas acciones ya emprend i­
das, o que deban considerarse por parte de la administración edu­
c a t iv a  en el m a rc o  a n te r io r m e n te  m e n c io n a d o ,  pa ra  que la 
Coeducación sea un hecho en el ámbito de sus competencias resal-

68



LA COEDUCACIÓN, UN COMPROMISO SOCIAL

tando que, junto a la adopción de una serie de medidas concretas, 
la labor de la Adm in is tración debería extenderse al conjunto de sus 
intervenciones de ca rác te r  habitual, modificando actitudes, expre­
siones y fo rm as de com portam ien to  que denoten c ie rto  sexismo 
como, por e jemplo , en el lengua je  adm in is tra t ivo  (om is ión de la 
m u jer en esc r i tos ,  co m u n ica d o s ,  docum entos ,. . . ) ,  fa c i l i ta n d o  el 
acceso de las mujeres a reuniones, encuentros, jornadas, etc.

Un primer ámbito de intervención de la administración educativa se 
refiere a la e laboración y publicación de prescripc iones y or ienta­
ciones educa tivas . Las Guías d id ác t icas  y las recom e ndac iones  
generales al profesorado para una educación no sexista, en cada 
área y etapa, fac il itan una información general en su materia o nivel 
educativo. También son interesantes las or ientaciones específicas 
referidas a los aspectos organizativos que intervienen en el "acto 
ed uca t ivo "  (espac ios, ho rar ios , m ate r ia les , ag rupam ien tos , etc.) 
señalando pautas de in tervención concre tas  con respecto a cada 
uno de ellos. En este sentido, las prioridades deberán establecerse 
tomando como referencia los resultados de la investigación psico- 
pedagógica, que revela que determinados elementos desempeñan 
un papel especialmente relevante en los fenómenos de segregación 
sexual -sobre todo los del "currícu lum  ocu lto"- .

En la e laboración de materia les y pub licac iones para las distintas 
etapas ed uca t ivas  (P royec tos  C u rr icu la res  de Etapa y de Ciclo, 
Módulos didácticos, etc.) que, con motivo de la generalización del 
nuevo s is tema ed uca t ivo ,  e labore  la Consejería  de Educación y 
Ciencia de la Junta de Andalucía, se deberá tener en cuenta la pro­
blemática coeducativa de forma general, mediante la revisión de los 
mismos (evitando que aparezcan contrad icc iones entre los plantea­
mientos coeducativos y algunos de los materia les concretos), y tam ­
bién de form a espec í f ica ,  e labo rando  p ropues tas  re fe r idas  a la 
Coeducación en las distintas etapas y áreas curriculares.

La formación del profesorado es otra de las facetas que puede tener 
gran inc idencia sobre la realidad de la Coeducación. Los equipos
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docentes han de se lecc ionar unos determinados contenidos, gestio­
nar un marco de relaciones, propiciar el uso de materiales en el aula 
y además const i tuyen un modelo s ign if ica t ivo  de persona adulta 
para el alumnado. Su formación es, en consecuencia, una pieza fu n ­
damental de una política encam inada hacia la superac ión  de las 
desigualdades sexuales.

Desde la adm in is trac ión educativa pueden contem plarse d ife ren ­
tes modalidades de fo rm ac ión  del pro fesorado re lac ionadas con la 
Coeducación. Por ejemplo, los cursos de sensib il izac ión dirig idos 
al p ro feso rado  que t iene un pr im er co n tac to  con esta tem át ica ,  
desarro llan destrezas que les capacitan para realizar programas y 
activ idades coeducativas que propic ien la igualdad de oportun ida­
des entre los sexos.

A ello hay que añadir la existencia de responsables de Coeducación 
en los Centros de Profesores para el asesoramiento y seguimiento 
de los grupos de trabajo, seminarios permanentes, etc. que realicen 
en su comarca activ idades relativas a la Coeducación, así como la 
organización y la puesta en marcha en su zona de un plan de ac tua­
ción en donde se reco jan ac tiv idades puntua les de p e r fe cc io n a ­
miento relativas al tema.

También son necesarias las actividades de formación (cursos/jorna- 
das) dirig idas a la actualización y pro fundización de las personas 
r e s p o n s a b le s  de la C o e d u c a c ió n  en el á m b i to  a n d a lu z :  
Coordinaciones Provinciales del Programa de Coeducación, respon­
sables de Coeducación en los CEPs, etc. El programa de profundiza­
ción debe incluir, además, el intercambio de experiencias realizadas 
en cada una de las zonas y el trabajo sobre estrategias de dinamiza- 
ción en las actividades de formación del profesorado.

La labor de la adm in is trac ión  ha de ex tenderse  al t ra tam ie n to  e 
inc lusión del Programa de Igualdad de Oportunidades en las con­
vo ca to r ias  que anua lm ente  se realizan en el desarro l lo  del Plan 
Andaluz de Formación del Profesorado -Seminarios Permanentes,

70



LA COEDUCACIÓN, UN COMPROMISO SOCIAL

Proyectos de Innovación, Investigación Educativa, etc.- de manera 
que desde ellas se estimule al p ro fesorado en la investigac ión y 
formación coeducativa.

En encuen tros  reg iona les  para el in te rcam b io  de exper ienc ias  y 
m a te r ia les  co e d u ca t iv o s  -donde puede reun irse  el p ro feso rado  
que traba ja  o investiga sobre la igualdad de oportun idades en el 
ámbito educativo- se pueden contras tar las d iferentes realidades y 
ref lex ionar sobre la p ráctica  coeducativa.

En el te r re n o  de los l ib ro s  de te x to  y m a te r ia le s  c u r r ic u la re s  
puede observarse cómo se mantienen aún hábitos soc ia les  d is­
c r im ina to r ios :  om is ión  de las m u je res  a lo la rgo de la h is to r ia , 
poca cons iderac ión  hacia ta reas  t ra d ic io na lm en te  cons ideradas 
como fem eninas, im ágenes y s ituac iones  co ncre tas  que dan una 
vis ión es tereo tipada, etc. Constituyendo éste un campo de espe­
cial interés para la Coeducación, la adm in is trac ión  educativa ha 
de desem peñar una im portan te  labor d ic tando  las oportunas no r­
m ativas de e la bo ra c ión  y co nd ic ione s  de ap roba c ión  de tex tos  
educativos.

En este sentido en el A rt ícu lo  57.3. de la LOGSE se especif ica que, 
en la e laboración de libros de textos, se propic iará la superación 
de todo  t ipo  de e s te re o t ip o s  d is c r im in a to r io s ,  su b rayándose  la 
igualdad de derechos entre los sexos, para lo cual es de gran u ti l i­
dad seguir las Recom endaciones que el M in is te r io  de Educación y 
Ciencia elaboró en 1988 a las Editoriales para ev itar el sexismo en 
estos materia les escolares.

T a m b ié n  en e s ta  d i r e c c ió n  se e n c u a d r a  el P ro y e c to  de la 
Consejería de E ducac ión  y C iencia y el Ins t i tu to  Anda luz  de la 
M u je r  por el cual se in ten ta rá  la p a r t ic ip a c ió n  en las c o m is io ­
nes que eva lúan la p e r t in e n c ia  de la a u to r izac ión  de l ib ros  de 
tex tos , para su a p ro b a c ió n  o d e n e g a c ió n  en base al sex ism o. 
Esta com is ión  debería  re v isa r  los co n ten idos , lengua je , im á g e ­
nes, usos discriminatorios, etc., de l ib ros  de texto y o tros  mate-
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ría les c u r r ic u la re s  que deban se r au to r izados  por la a d m in is t ra ­
c ión educa tiva .

Igualmente sería de interés in ic iar un traba jo  conjunto con ed ito ­
riales, autorías de textos e ilus trac iones y todas cuantas personas 
estén implicadas en la e laborac ión de libros y materia les cu rr icu la - 
res para cons ide ra r  la face ta  coeduca tiva  desde el pr inc ip io  del 
proceso de con fecc ión  de los mismos.

Con objeto de cons iderar la Coeducación como un elemento s iem ­
pre presente en los diversos programas sector ia les que, desde las 
a d m in is t ra c io n e s  e d u c a t iv a s ,  se im p u lsa n  (e d u c a c ió n  para la 
salud, fo rm ac ió n  de los consum idores  y usuarios), es necesa r io  
es tab lecer una adecuada coord inac ión entre las personas respon­
sables de cada uno de los programas mediante reuniones, encuen­
tros conjuntos, e laborac ión de materia les comunes, etc.

Al mismo t iem po se debe es tim ular la inves t igac ión  coeduca tiva  a 
través de convoca to r ias , becas, v ia jes, etc., que fac i l i ten  al p ro ­
fe s o ra d o  la in v e s t ig a c ió n  en es te cam po  e s t im u lá n d o le  a una 
ac tua lizac ión  perm anente . A lgunos de los campos de inves t ig a ­
ción que se ofe rten pueden g irar en to rno  a los s igu ien tes  temas: 
Libros de tex to  y sexismo, in te rvenc iones  del pro fesorado y d is ­
c r im inac ión  sexual, el lugar de la mujer en los cu rr ícu los  e s co la ­
res, juego y sexismo, la Coeducación en la o r ien tac ión  educativa  
y pro fes iona l, etc.

Por ú lt imo seña la rem os que puede fa c i l i ta rs e  la Coeducac ión  a 
través de una red de materia les y recursos que apoyen al p ro feso ­
rado entre los que se pueden sugerir: guías de recursos y o r ien ta ­
c iones d idácticas, un banco de recursos materia les y humanos de 
Coeducación que sean d ifund idos y resulte de fác i l  acceso para el 
p ro feso rado  (se podría env ia r una cop ia  de la base de datos a 
cada uno de los CEPs), do ta c io n e s  a los ce n tros  de m a te r ia les  
coeduca tivos  (libros y revistas para el p ro fesorado, para el a lum ­
nado, materia l audiovisual, de sim ulac ión, juegos...), etc.
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4. C o m u n id a d  e d u c a t iv a /C e n tr o .

En este apartado se señalan una serie de in te rvenc iones que pue­
den realizarse en el ámbito del centro educa tivo  para fom entar un 
progresivo desarro llo  de la Coeducación. Se comentan tanto in te r­
venciones de ca rác te r  muy general -que a fectarían a la e labora­
ción de los P royec tos  de Centro-, com o o tras  más específ icas , 
ta les como la rea lizac ión de campañas esco la res o la dotación de 
recursos coeducativos de centro.

La creciente autonomía pedagógica de los centros que se deriva de 
la Reforma Educativa en curso hace de los Proyectos de Centro uno 
de los ins trum entos bás icos de exp lic itac ión  de in tenc iones y de 
planificación de la práctica. No se pretende que se realice un pro­
yecto de Coeducación paralelo, sino que el propio proyecto de cen­
tro se elabore y se organice desde una perspectiva coeducadora, 
atendiendo a los siguientes aspectos:

1) El diagnóstico de la realidad en cuanto a sus rasgos sexistas pro­
pios del centro o de la comunidad en la que se ubica. Analizar las 
características socio lóg icas (por ejemplo el número de alumnos y 
alumnas en todos los niveles educativos), hábitos sociales pro­
pios, lugar de las mujeres en el medio concre to  (Ejemplo: la mujer 
en la cultura rural), etc.

2) En los objetivos educa tivos recoge r in tenc iones  coeducativas, 
dándoles un ca rá c te r  p r io r ita r io  y explíc ito  de acuerdo con su 
importancia en ese centro concreto.

3) En los aspectos organizativos traba ja r  y analizar aspectos tales 
como: d is tr ibuc ión  del espacio de manera igualita ria , c r ite r ios 
de ag rupa m ien tos  no sex is tas, u t i l izac ión  del m ater ia l desde 
una perspectiva coeducadora , tem pora l izac ión  y cr ite r ios  para 
la c o o rd in a c ió n  del p ro fe s o ra d o  re s p e c to  a la C o edu cac ió n  
(seminarios, grupos de traba jo , en las reun iones de cic lo, etc.)
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4) En el plan de perfecc ionamiento del profesorado del centro expli- 
c itar las necesidades en materia de Coeducación y las activ ida­
des que se planifiquen para satisfacerlas.

5) En la evaluación se deberán exp lic ita r los aspectos que se eva­
lúan, los cr ite r ios que se utitil izarán, los instrumentos (observa­
ciones d irectas, reg istros, encuestas, estudios parcia les, etc.), 
así com o los agen tes  que in te rv ie nen  en la eva lua c ión  de la 
Coeducación (considerando la posibil idad de la part ic ipac ión de 
las fam il ias en comisiones mixtas de evaluación).

Otro elemento que debemos considerar en la intervención coeduca­
t iva es el que se re f ie re  a la fo rm a c ió n  de padres y m adres. La 
Escuela de Padres y Madres es un medio de extraordinaria impor­
tancia en el establecimiento de relaciones flu idas entre el centro y 
la comunidad en la que se ubica, así como un instrumento útil de 
extensión de la actividad formativa del mismo. A partir de los in tere­
ses de las personas receptoras, se puede trabaja r la tem ática coe­
ducativa por medio de seminarios, conferencias, coloquios, etc. Es 
conveniente re lacionar los temas con las actitudes y com portam ien­
tos deseables en la familia.

También puede ser interesante la constitución de grupos mixtos de 
investigación formados por padres, madres y profesorado sobre un 
tema monográfico, en este caso re lacionado con la Coeducación, 
siguiendo una dinámica de ref lex ión-investigación-acción. Al f ina l i­
zar el estudio se puede elaborar un informe que incluya las p r inc ipa­
les conclusiones, así como sugerencias para enriquecer el Proyecto 
de Centro y la práctica coeducativa.

Especial relevancia pueden jugar los equipos de orientación. Si bien 
la tarea orientadora ha de ser asumida por la totalidad del pro feso­
rado, la puesta en marcha de equipos interprofesionales que abor­
den específicamente esta función puede constitu ir un gran impulso 
a la misma. Un elemento clave de la eficacia de estos equipos será 
la capacidad de entroncar con los intereses y necesidades sentidos
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por los componentes de la comunidad educativa de los centros y de 
dar respuesta a los mismos.

Por lo tanto en la or ientación educativa será conveniente establecer 
pautas de coordinación y acuerdos relativos a la Coeducación entre 
el centro y el equipo multiprofesional (psicólogos/as, pedagogos/as, 
logopedas, asesores/as, etc.). Con respecto a la orientación voca- 
cional resulta de especial importancia ampliar sin discrim inación las 
expectativas profesionales de chicas y ch icos para que ambos pue­
dan optar de manera libre y sin prejuicios en la elección de caminos 
profesionales.

El trabajo continuado a lo largo de todo el curso puede ser comple­
mentado con la realización de determinadas campañas de sensibili­
zación. En una campaña de sensibil ización se trabaja intensivamente 
durante un período de tiempo sobre temas que inciden especialmen­
te en el entorno del centro y reclaman la atención del alumnado. Por 
ejemplo, en los periodos de elección de carreras o profesiones (al 
finalizar la secundaria obligatoria o bachillerato) realizar una campa­
ña sobre la igualdad de oportunidades.

Las campañas pueden ir acompañadas de materia les publicitarios y 
de divulgación (carteles, folletos, material audiovisual, etc.), siendo 
interesante motivar a los/as receptores potenciales en la propia ela­
boración de las campañas. Estas campañas han de ser una activ i­
dad de apoyo y refuerzo a la tarea coeducativa que cotidianamente 
realiza al centro, y nunca un sustituto de la misma.

Otra forma de intervenir en el centro es a través de proyectos mono­
gráficos. Se pretende que el Proyecto de Centro recoja los resulta­
dos de las experienc ias que se rea licen en el centro  a través de 
trabajos referidos a Cultura Andaluza, Huertos Escolares, Nuevas 
Tecnologías, etc. Se trataría de incorporar, junto a estos proyectos, 
los distintos enfoques, análisis y actuaciones realizadas, o a realizar 
por el centro , con tem p lados  desde la pe rspec t iva  de género (la 
influencia de los roles, la incorporación de las alumnas, el análisis
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de la figura de la mujer en las distintas áreas, las acciones posit ivas 
propuestas, etc).

Es evidente que la disponibilidad de materiales y recursos facil itará 
el desarrollo de la Coeducación en el centro educativo. Entre éstos 
pueden con ta rse  los co rresp ond ien te s  a la b ib l io teca  de centro  
(b ib l io g ra f ía  para el p ro fe so ra d o  y para el a lum nado), m a te r ia l  
audiovisual (vídeos, películas, diapositivas, etc.), material deportivo 
coeducador (cubiertas, frisbeed, india cas, etc.).

5. E qu ipo  E d u ca tiv o .

Uno de los aspectos más destacados de la Reforma Educativa es el 
relevante papel que concede al trabajo en equipo del profesorado. 
Se considera que gran parte de las tareas de diseño, e jecuc ión y 
evaluación relacionadas con la labor docente han de ser abordadas 
de forma conjunta, cooperativa y solidaria por los distintos pro feso­
res y profesoras que conforman los equipos de centro, etapa y ciclo.

Tal es el caso del Proyecto Curricular de Centro (PCC) que es el ins­
trum en to  que hace exp líc ito  el p royec to  educa tivo  de un centro  
docente en una realidad concreta, dándole coherencia y continu i­
dad, o de los Proyectos Curriculares de Etapa y Ciclo que concretan 
y desarrollan en los diferentes niveles el PCC.

Desde una perspectiva coeducativa  habrá que tene r en cuenta las 
distintas manifestac iones de sexismo en la to ta lidad de elementos 
que com ponen  el PCC. Así, en el d ia g n ó s t ico  de la rea l idad  se 
refle jará la in f luencia de los roles y estereotipos en la vida del cen­
tro; en los objetivos educativos se deberán exp lic ita r las in tenc io ­
nes  c o e d u c a t iv a s ;  en los  c o n te n id o s  se d e b e rá n  in t r o d u c i r
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conceptos hasta ahora ausentes (papel de la mujer en la historia, 
por ejemplo), p roponer es trategias y modos d idácticos coeduca ti­
vos, así como estrategias concre tas que fac i l i ten  la toma de con­
ciencia por parte del a lumnado de la necesidad de unas relaciones 
humanas so lidarias y cooperativas. As im ismo el PCC debe inc lu ir 
un apartado de evaluación que considere la faceta  coeducativa y 
que proponga a lte rn a t iva s  a las s i tu a c io n e s  que se cons ideren  
p ro b le m á t ic a s  o que d e no te n  c ie r to s  rasgos  de sex ism o en el 
desarrollo p ráctico  del Proyecto.

La presencia de la Coeducación en la actividad cotidiana del aula 
puede completarse con acciones de ca rácte r concre to  o específico, 
tales como los tal leres o seminarios.

En los tal leres mixtos se procurará que niños y niñas compartan las 
mismas actividades, sin que ambos se separen por sexos (por ejem­
plo un ta l le r de dramatización), mediante la acción positiva dirigida, 
según el caso, a niños o niñas. En esta modalidad se trata de com­
pensar, por ejemplo, la d iscr im inac ión mediante el aprendizaje de 
determ inados aspectos con f recuenc ia  poco abordados desde el 
sexo m ascu lino  (e jemplo : ta l le r  de coc ina )  o fem en ino  (ejemplo: 
ta l ler de electricidad).

M ed ian te  ta l le re s  co m p le m en ta r ios  de C oeducac ión  se pueden 
desarro llar, con m ayor p ro fund idad, aspectos traba jados  p rev ia ­
mente en el aula, por ejemplo: juegos y juguetes no sexistas, ela­
boración de cuentos coeducativos, dramatizac iones de roles, etc. 
También es in teresante desarrollar, mediante seminarios, de term i­
nados proyectos in terd isc ip linares, así como la coord inación entre 
distintas áreas o discip linas.
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6. In te rv e n c ió n  en  e l a u la .

Nos referimos en este apartado al conjunto de intervenciones que el 
profesor o profesora puede desempeñar con un grupo determinado 
de alumnos y alumnas en el aula.

D ife renc iam os dos nive les de in te rvenc ión : a) En s ituac iones  de 
tutoría (en la Educación Infantil y Primaria la tutoría es continuada, 
pero en Educación Secundaria  d isponen de un t iempo específico 
para esta función), b) Al desempeñar la actividad docente (contacto 
diario y directo en el aula).

Con respec to  a las tu to rías , des tacam os las rep e rcu s ion es  que 
tendrá  en el fu tu ro  académ ico  y p ro fes iona l del a lumnado la labor 
or ien tadora  en la etapa de Educación Secundaria . Por eso el p ro ­
fesorado  de esta etapa deberá a tender en su tu to ría  la o r ie n ta ­
ción vocac iona l desde una perspectiva  no sexista, o fe rtando las 
m ismas po s ib i l idad es  de e le cc ió n  de ca r re ra s  y p ro fes ione s  al 
a lum nado  sin d i fe re n c ia c ió n  basada en el sexo, fa c i l i ta n d o  el 
aná lis is  c r í t ic o  de los ro les  e s ta b le c id o s  y sus co n s e c u e n c ia s  
d isc r im ina to r ias  en la e lecc ión  de pro fes ión, a la vez que se es t i­
mula al a lumnado, de ambos sexos, a la superac ión  de los p re ju i­
c ios  y al d e s a r ro l lo  de a c t i tu d e s  a l te rn a t iv a s  que fo m e n te n  la 
igualdad y so lidaridad.

En la activ idad docente el tra tam iento  d idáct ico  de la Coeducación 
se deberá adecuar a las ca racte rís t icas  de cada uno de los cic los 
y áreas. Así, m ientras que en la Educación Infantil la Coeducación 
se a b o rd a rá  d e s d e  una  p e r s p e c t iv a  g lo b a l i z a d o r a ,  en el 
Bach il le ra to  se inc luirá en cada una de las as ignaturas o materias. 
En la docum entac ión de apoyo a la form ación del pro fesorado de 
la Consejería de Educación y Ciencia, de la Junta de Andalucía, se 
aportan recom endac iones  d idác t icas  espec íf icas  para cada una 
de las etapas educativas.
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En cua lqu ier caso, en las unidades d idáct icas, temas, p rogram a­
ciones, lecciones, etc., se analizará y se propondrá la inclusión de 
determinados concep tos coeducativos (por ejemplo, el papel de la 
mujer en los diversos campos del saber y  su aportación a la c ien ­
cia, la historia, el lenguaje), la m odif icac ión de los conceptos que 
contengan rasgos sexistas, traba jándose un lenguaje que no dis­
crimine (por ejemplo: el hombre y la mujer en la prehistoria, en vez 
del hombre prehistórico), inc luyendo estra teg ias y actitudes co e ­
ducativas que se pre tenden desarro llar en alumnos y alumnas.

Junto al diseño de unidades didácticas concre tas de carácter coe­
ducativo, también es interesante incorporar a las rutinas cotidianas 
en el aula, para ambos sexos, determinadas situaciones que contr i­
buyan a superar trad ic iona les sesgos d iscrim inatorios, ta les como 
recoger la clase, ayudar en los cuidados al alumnado de los prime­
ros niveles o de minusvalías, etc.

Involuntariamente en los aspectos organizativos pueden darse -de 
manera implícita- rasgos sexistas que se deben superar mediante 
propuestas de intervenciones concretas. Tal es el caso de la distri­
bución de espacios en el aula y en el patio, los horarios, las normas 
y costumbres de uso de materiales, etc.

En lo re fe ren te  a la eva luac ión  -aspec to  que se desarro l la  con 
m ayor ex tens ión  en el ca p ítu lo  s ig u ie n te -  hay que su b ra ya r  la 
importancia de analizar la propia realidad evaluadora de la que se 
parte, detectando los posibles rasgos sexistas que puedan darse 
de manera co nsc ie n te  e inconsc ien te . De esta fo rm a, debemos 
reflex ionar sobre las expecta tivas que tenem os de nuestro a lum ­
nado en func ión del sexo (por ejemplo: " los  niños son mejores en 
el análisis de problemas y las niñas en la comprens ión de sus te x ­
tos "  o " las niñas son más traba jadoras y los niños más rebe ldes") 
y la in f luenc ia  que éstas t ienen en los p rocesos  de enseñanza- 
aprendizaje y en los resultados escolares.
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Con respecto a la in tervención posit iva se deben recoger en el p ro­
yecto  de eva luac ión las ac titudes que pre tendemos desarro l la r  y 
e laborar ins trumentos cualita t ivos que hagan posible el registro de 
lo observado en el aula. Del mismo modo se deberá p roceder a una 
au toeva luac ión de las in tervenciones del profesorado.
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IX. Evaluación de los procesos 
coeducativos: diálogo, 
comprensión y mejora

Diseñar un programa de Coeducación, en cualquiera de sus niveles, 
con el mayor cuidado y la mejor voluntad no lo es todo. Poner en 
marcha el programa tam poco es suficiente. Es preciso saber cómo 
se desarrolla la acción, qué efectos tiene, qué se consigue con lo 
pretendido y qué no se consigue y por qué. Es necesario reflexionar 
sobre lo que significa el desarrollo de lo que se ha propuesto y su 
incidencia sobre la transformac ión de los discursos, las actitudes y 
las prácticas sociales.

La evaluación se presenta, pues, como parte esencial de los progra­
mas de Coeducación para la sociedad y para la escuela. No puede 
ser un simple añadido, un com plem ento que se incorpora, si hay 
tiempo y ocasión, y que se aplica al final de los procesos.
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1. La e v a lu a c ió n  c o m o  c o m p re n s ió n .

La eva luac ión  de los program as coeduca tivos  pre tende a lcanzar 
un nivel de comprensión sobre el func ionam iento  del programa en 
su contexto, sobre su rac iona lidad y su sentido educativo, sobre 
las in tenc iones que lo han puesto en marcha y sobre los efectos 
que está generando. La evaluación está guiada por el impulso de la 
co m p re n s ió n .  Se p lan tea  com o f in a l id a d  e n te n d e r  po r qué las 
cosas han llegado a ser como son. Lo cual hace necesario  saber 
cómo son realmente. La comprensión puede estar referida a d ife ­
rentes aspectos del programa.

1) Pretensiones coeducativas del programa. Quién las pone en mar­
cha y por qué. Qué f inalidades ocultas o manifiestas de otro tipo 
están v inculadas a las d irectamente coeducativas.

2) Necesidad del programa. No sólo considerada en sí misma, sino 
en contraste con otras posibles necesidades de la sociedad.

3) Destinatarios/as. A quiénes va dir ig ido y qué modos existen de 
acceder a él. Tanto en lo que respecta a la información como a 
los canales por los que se accede a él.

4) Procesos que pene en marcha. Qué tipo de actividades desarrolla 
y qué actitudes, conocimientos o destrezas desarrolla en las per­
sonas destinatarias.

5) Resultados durante el mismo programa. Qué es lo que el desarro­
llo del programa está consiguiendo en los destinatarios/as, en las 
personas responsables o, de forma indirecta, en otras personas.

6) Resultados a largo plazo. Aunque durante el desarrollo del pro­
grama estos e fectos no puedan verse, habrá que pensar en lo 
que sucederá a largo plazo con ese planteamiento.
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7) Efectos secundarios. Qué repercusiones de carácte r no busca­
do está produciendo el programa, tanto en los/as participantes 
como en otras personas, quizá potenciales usuarias del mismo.

8) Rentabilidad de los costes. Hay que preguntarse por la propor­
ción entre el esfuerzo y el costo del programa y su rentabilidad, 
ya que los recursos son limitados.

9) Rentabilidad social. El beneficio del programa, desde un punto 
de vista democrático, no ha de verse solamente en las actuales 
personas destinatarias sino en las posibilidades de beneficio en 
cascada.

10) Continuidad en el futuro. Qué t ipo de desarrollo posterior tiene el 
programa, qué posibilidades de continuidad y de profundización 
encierra en el futuro.

11) Contexto s incrónico y diacrónico. El programa se realiza en un 
lugar y un momento determinado, con unos medios concretos. Y 
tiene una historia que permite comprender cómo son las cosas 
en él actualmente.

La respuesta a estas cuestiones dependerá del punto de vista y del 
cuadro de valores desde el que se parta (nos referimos ahora a la 
persona que evalúa). La respuesta de los/as partic ipantes depende­
rá también de su part icu lar visión y, en ocasiones, de los intereses 
que están en juego dentro del programa. En el desarrollo de la eva­
luación es posible encontrar participantes:

a) Sin opinión definida respecto  a algunas cuestiones o a todo el 
programa, sea porque no disponen de datos suficientes, sea por­
que se contraponen los elementos de juicio.

b) D e trac to res /as  del program a que buscan datos y desarro llan  
in te rp re ta c io n e s  e n c a m in a d a s  a la f o r m u la c ió n  de ju ic io s  
negativos.
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c) Defensores/as del valor del programa, unas veces de forma incon­
dicional y poco reflexiva y otras con el apoyo de argumentaciones 
sólidas y consistentes.

No se puede conseguir la comprensión profunda del va lor coeduca­
tivo de un programa convirt iendo las comple jidades natura les del 
mismo en s im plif icac iones que no sólo la empobrecen sino que la 
distorsionan con la excusa de que simplificando es más fácil esta­
b lecer conclusiones o emitir juic ios. La s im plif icación hace que la 
valoración sea más fácil pero también más injusta y más errónea.

No puede alcanzarse la comprensión a través de la s im plif icación 
de los números o de las estadísticas. La asignación de números a 
rea lidades tan com ple jas  enc ierra  el pe ligro de la apar ienc ia  de 
c ien t i f ic idad . Puesto que hay fó rm ulas hay rigor. Puesto que hay 
mediciones, hay objetividad. Puesto que hay cuantif icac ión hay c la ­
ridad. Se pueden uti lizar mediciones y procedim ientos estadísticos 
en la evaluación, se pueden aplicar cuestionarios que recojan in for­
mación cuantif icable, pero todos sus resultados han de pasar por el 
tamiz del análisis, por el contraste con otros modos de exploración, 
por la criba de las interpretaciones.

Para conseguir esa comprensión en profundidad es preciso uti lizar 
instrumentos variados y sensibles a la riqueza y complejidad es truc­
tural y diversidad de interre laciones que se producen en la realidad 
educativa. Es necesario trabaja r con instrumentos capaces de cap­
ta r las valoraciones, aspiraciones, motivaciones, intereses, in terpre­
taciones.... de las personas protagonistas.

No se cons igue una in fo rm ac ión  idén tica  a través  de d i fe ren tes  
métodos. Unas veces porque las personas interesadas deforman las 
perspectivas movidas por el interés, por el papel que juegan en el 
programa o por cualqu ier otra causa, otras veces porque la natura­
leza misma del método de exp lorac ión cond ic iona la in form ación 
ob ten ida . No es lo m ismo co nseg u ir  in fo rm a c ió n  a t ra vé s  de la 
entrevista a un/a responsable del programa que observar d irecta-
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mente el desarrollo de la acción. Esto exige la realización de exáme­
nes cruzados de los d iferentes métodos. Al con tras tar la in form a­
c ió n  r e c ib id a  a t r a v é s  de dos o m ás m é to d o s ,  se d e p u ra  la 
comprensión. Exige también el contraste de las opiniones de d ife­
rentes usuarios/as, ya que las va loraciones que hacen unas perso­
nas no necesariamente coinciden con las que hacen otras.

La búsqueda de la comprensión tiene como f inalidad preguntarse 
por los procesos y los resultados de los programas, tanto de los que 
tienen un ca rácte r explícito como de los que tienen una condición 
subrepticia, tanto de los directamente pretendidos como de los que 
aparecen de forma derivada o secundaria, tanto de los relativos a 
cada uno de las personas destina tar ias como de los de ca rác te r  
general, tanto de los relativos al conocim iento como a otras esferas 
del desarrollo personal y social. La comprensión se realiza a través 
de un lenguaje accesib le, no sólo para las personas directamente 
implicadas sino para cualqu ier otro ciudadano o ciudadana intere­
sados en la realidad que se evalúa. No fac il i tan  la comprensión ni el 
lenguaje tecnic is ta, ni la abundancia de fórmulas complejas ni las 
conceptualizaciones academicistas que, por otra parte, suponen un 
nivel de cod if icac ión  que cambia el registro de las in formaciones 
emitidas por las personas participantes.

2. La e v a lu a c ió n  c o m o  m e jo ra .

La evaluación no se c ierra sobre sí misma sino que pretende una 
mejora no sólo de los resultados sino de la raciona lidad y de la jus ti­
cia de las prácticas coeducativas. No se evalúa para entretenerse 
evaluando, para decir que se está realizando una evaluación, para 
controlar los programas, para hacer publicidad o para crear conoc i­
miento... Fundamentalmente se hace la evaluación para conseguir la  
mejora de los programas: del que está en curso y de otros que se
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pongan en marcha. La mejora puede consist ir , pues, en diversos 
fenómenos referidos al programa.

a) Por una parte, t iene que ver con la in troducción de innovaciones 
que, desde la comprensión que se ha generado, se consideran 
posit ivas para la calidad

b) La pregunta misma por la calidad se convierte en una mejora real. 
Es decir, que la preocupación por conocer qué se entiende por 
mejora es ya un beneficio que enriquece el programa.

c) La part ic ipac ión de las personas destinatarias en la va lorac ión 
del programa lleva consigo un fac to r  educativo importante, con 
ta l  de que no se c o n v ie r ta  en un s im p le  e n t r e te n im ie n to .  
Aum entar esta part ic ipación tanto en su desarro llo como en su 
va loración es, a nuestro juic io, un modo de mejorarlo. La mejora 
habría de ser definida no tanto a través de unos parámetros esta­
blecidos a priori sino en la propia dinámica de la acción contex- 
tua l izada en la que apa rece  un fue r te  juego  de expec ta t ivas , 
motivaciones, intereses, deseos, sentimientos y valores.

De cualqu ier forma, habría que superar un planteamiento simplista 
que sólo atiende la va loración en la obtención de rendimientos te r ­
minales, sobre todo cuando se miden a través de pruebas estandari­
zadas. No es fác i l  p resc ind ir  del resultado f ina l como uno de los 
ingredientes del éxito del programa. Pero hay que superar esa visión 
simplista. Difícilmente podrá considerar un éxito el programa aque­
lla persona que no supera las pruebas, si las hubiera. Pero no basta­
ría, a nues tro  ju ic io ,  su p e ra r la s  para d e c ir  que el p rogram a ha 
resultado positivo. Consecuentemente, la mejora no consistirá sola­
mente en la co nsecuc ió n  de m e jores resu ltados  f ina les . Existen 
otras cuestiones sobre las que habrán de interrogarse quienes pien­
sen en la mejora de un programa:

a) En la justic ia de sus planteamientos desde el punto de vista social 
y educativo.
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b) La racionalidad de sus prácticas en cuanto a los fines persegui­
dos y a los métodos elegidos para su logro.

c) La bondad de las re laciones entre personas que organizan y per­
sonas que partic ipan y las de éstos/as entre sí. No todo cambio 
es, por el hecho de serlo, una mejora.

Lo que sucede con la evaluación es que permite descubrir, a través 
de la comprensión, en qué consiste la auténtica mejora de los pro­
gramas.

La evaluación facil ita la mejora al preguntar por el valor coeducativo 
del programa, al fa c i l i ta r  la com prensión  de lo que sucede en el 
mismo, al provocar la reflexión y el debate de las personas implica­
das, al urgir las respuestas sobre los posibles ca nbios.

La mejora de los program as puede tene r un ca rác te r  inmediato o 
bien diferido. En el t iempo se encuentra a veces un obstáculo cuan­
do se buscan efectos rápidos que no pueden darse con inmediatez o 
cuando se difieren tanto los informes de manera que ya no pueden 
aprovecharse para la mejora del programa, ya que los personas pro­
tagonistas son diferentes o no es posible intervenir adecuadamente.

La evaluación facil ita el perfecc ionamiento de los/as profesionales 
al hacer que, desde la independencia de las preguntas y de los ju i­
cios externos, se interroguen, dialoguen y entiendan lo que sucede 
con el programa.

La mejora se hace posible no sólo en el programa evaluado sino en 
otros de carácter s im ilar que ya estén realizándose o que se prepa­
ren en el futuro. La transferib il idad permite aprender diversos tipos 
de cuestiones sobre la naturaleza y riqueza coeducativa de determ i­
nadas estrategias de intervención.

La conexión de la evaluación con la mejora, especialmente en los 
programas coeducativos, puede potenciarse si existen unas condi-
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ciones determinadas, a saber: la evaluación que se propone se s ien­
te com prom etida no sólo con la mejora del programa sino con la 
soc iedad en genera l. No t iene una pe rspec t iva  neutra l sino que 
toma partido por unos determinados valores. Se interesa por aque­
llos que no son usuarios/as del programa y que ni siquiera podrían 
serlo por su condic ión social, por la carencia de medios o por ser 
víctimas de un caprichoso reparto de los bienes públicos.

En de f in i t iva :  im p u lsa r  p rocesos  de eva lu a c ió n  desde el m ismo 
Programa de Coeducación ayudará a profundizar en la comprensión 
de los fenómenos culturales, ps icológicos y pedagógicos que lleva 
consigo. Ese conocimiento, que deberá ponerse por escrito y d ifun­
dirse a la comunidad educativa, provocará un intenso debate que 
llevará a la m od if icac ión  de las actitudes. Y las nuevas actitudes 
propiciarán unas nuevas estructuras.

De ahí que este docum en to  inv ite  a la re f lex ión por una parte, a 
la a c c ió n  co m p ro m e t id a  por otra y, en d e f in i t iva ,  ta m b ié n  a la 
eva luac ión .
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